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Hay hombres que luchan un día y son buenos.
Hay otros que luchan un año y son mejores.

Hay quienes luchan muchos años y son muy buenos.
Pero hay los que luchan toda la vida, esos son los imprescindibles.

Bertolt Brecht (1898-1956)
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Introducción

El presente libro propone una lectura desde la museología sobre los 
procesos de exclusión en la conformación y exhibición del patrimo-
nio material1 a través del lente sacralizador y el poder legitimador 
de la Casa Museo Quinta de Bolívar fundada en 1919 y el Museo de la 
Independencia-Casa del Florero, creado en 1960. Ambos inaugurados 
en el siglo xx, pero enraizados en ideologías y gustos del siglo xix.

Ambas instituciones compartían un fin determinado: convertirse en 
templos laicos con su respectiva jerarquía de personajes ejemplares, 
desde el Padre de la Patria hasta todo aquel que, a través de sus hechos, 
reflejara los ideales de aquellas élites que le consagraban un lugar es-
pecial en un monumento vuelto museo.

A través de la investigación se verá cómo este proceso de generación 
de imágenes sobre los personajes y los momentos de la gesta indepen-
dentista nació desde el seno de la propia élite colombiana, en espe-
cial, la que gobernaba y habitaba en Bogotá. Dicha élite fue formada 
en Europa y de sus múltiples viajes trajo consigo tradiciones, gustos y 
elementos que entraron a formar parte de la identidad individual que 
serán capitalizados e impuestos a la nación que empezaba a forjarse 
una imagen externa ante los demás países latinoamericanos e interna-
mente comenzaba a sentir una necesidad de escribir la historia patria 
de Colombia y educar a los ciudadanos sobre el conocimiento del pa-
sado, enmarcado en hitos históricos como reflejo de una preocupación 
moderna y cosmopolita de nación.

15

1 El patrimonio histórico cultural puede ser definido como un bien material, natural o in-
mueble que tiene significado e importancia artística, cultural, religiosa, documental o 
estética para la sociedad. Extraído de: [www.brasil.gov.br/sobre/cultura-1/patrimonio/
patrimonio-material-e-inmaterial/br_video?set_language=es].
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En particular, el coleccionismo de antigüedades2 por un segmento 
de la burguesía3 servirá de preámbulo para la necesidad de construir 
museos históricos, en especial aquellos centrados en momentos de ce-
lebración de días patrios. Para establecer una contextualización sobre 
el mismo fenómeno se tomará la imagen del expresidente Eduardo 
Santos, quien a través de donaciones, apoyo monetario y propagan-
dístico de su círculo social y su periódico El Tiempo, comienza a perfi-
larse desde 1958 en la Quinta de Bolívar como un generoso personaje 
público inquieto por la situación de los museos y, a partir de 1959, pre-
sidiendo la comisión que escogería las piezas para conformar la Casa 
Museo del 20 de julio de 1810. Su figura tomará más fuerza como eje 
central y paterno del nuevo museo inaugurado en 1960 en el marco de 
la celebración del sesquicentenario del Grito de Independencia. 

De igual manera, en este proceso de consecución de piezas encon-
traremos a Antonio Cancino Jaramillo, anticuario que desde los ini-
cios del siglo xx incursiona en la compra, venta, avalúo y restauración 
de antigüedades. A través de su almacén de antigüedades y libros ra-
ros, surtió a la Quinta de Bolívar, así como a buena parte de la élite 
tanto política como artística y a la mayoría de museos de arte e historia 
de Bogotá, actividad que más adelante asumirán sus hijas quienes ven-
dieron piezas al Museo del 20 de julio de 1810. Su ocupación podría 
suponerse pionera en Colombia, ya que fue reconocido por aquellos 
que vendían sus muebles, objetos y obras de arte del pasado, tanto en 
la capital como en otras ciudades de Colombia y en muchos casos, en 
otros países de Sur América. El legado y la tradición de Antonio Can-
cino siguen vigentes hasta nuestros días ya que el almacén continúa 
activo en manos de una de sus hijas.

2 El coleccionismo y la acumulación de objetos que conservan su individualidad y se agrupan 
de manera intencional según una lógica específica. A través de la óptica del coleccionista, 
el objeto es buscado por su valor esencialmente simbólico, en la medida en que el objeto 
pierde su utilidad o su valor de intercambio para transformarse en portador de sentido, 
bajo una protección y expuestos a la mirada. (Desvallées, André. Mairesse, François. 
Eds.: 2010) Conceptos claves de la museología. [http://icom.museum/fileadmin/user_
upload/pdf/Key_Concepts_of_Museology/Museologie_Espagnol_BD.pdf] (p. 28). Extraída 
el 25 de marzo de 2013.

3 Después de la Revolución Francesa, la burguesía sería la clase social dominante, impulsan-
do cambios sociales como las repúblicas democráticas. Son de igual manera los círculos 
sociales que manejan la producción y el consumo de la sociedad.
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Después de haberse conformado una parte de las colecciones de am-
bos museos mediante la donación de Eduardo Santos y las compras a 
Antonio Cancino y sus hijas, entre otros; y de transcurrir algunas dé-
cadas de servicio cultural a la ciudadanía, es a partir de los años 1970 
que los museos, en particular de América Latina, entran en una crisis 
enmarcada en lo que Óscar Navarro y Christina Tsagaraki llaman 
“falta de ‘relevancia social’, y su ausencia de ‘inclusión’” (Navarro, O. y 
Tsagaraki, C.: 2009, 5). Lo que les da repercusiones tales como hacer 
parte de las instituciones que tuvieron severas restricciones económi-
cas dentro de los ajustes estructurales planeados por los gobiernos en 
tiempos de depresión financiera, en las décadas de 1980 y 1990. 

A raíz de estos problemas y de los procesos sociales que buscaban 
insertar a la población mediante la revisión de la historia, la apertura 
del espectro social y los derechos de todas las comunidades mediante 
la Carta Política de 1991, es que los museos se embarcan en modelos 
museológicos que estimularían, entre otros puntos, la participación de 
la comunidad en la toma de decisiones y restablecer así su lugar espe-
cífico en la misma sociedad. 

Teniendo en cuenta lo anterior, el proyecto aborda, a partir de cua-
tro cuestionamientos, dicho proceso de elaboración de un discurso 
museal manipulado por la élite a través de la consecución de piezas y 
sus repercusiones inmediatas del contacto con sus públicos. 

El primero tratará sobre el rol y las pautas tomadas por ambas insti-
tuciones como instrumentos de la élite colombiana para la construcción 
de identidad en relación a la situación socio-política-cultural del país en 
el siglo xix. Es así como se presenta un panorama general del contexto 
colombiano de fines del siglo xix y comienzos del xx, haciendo hinca-
pié en los gustos y el coleccionismo de la clase alta en Colombia y su 
relación con la imagen de nación que proyectan los museos4 históricos 
como los del caso en estudio, tomando en consideración el tipo de pie-
zas adquiridas por compra al anticuario de Antonio Cancino y a través 
de la donación del expresidente Eduardo Santos Montejo, ambos per-
sonajes muy influyentes en el círculo del coleccionismo nacional.

4 “Un museo es una institución permanente, sin fines de lucro, al servicio de la sociedad y 
abierta al público, que adquiere, conserva, estudia, expone y difunde el patrimonio mate-
rial e inmaterial de la humanidad con fines de estudio, educación y recreo”. Estatutos del 
International Council of Museums –icom– adoptados durante la 22.ª Conferencia General 
de Viena en 2007.
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Con el segundo punto se hará evidencia de cómo dichos procesos de 
escogencia de piezas y construcción de identidad por parte de la élite 
tiene implicaciones en el imaginario del ciudadano común al momento 
de acercarse a los dos museos para contemplar una imagen clasista, 
discriminatoria y hermética edificada por un pequeño círculo social.

Por último, la tercera parte devela los hechos de la ciudadanía en 
respuesta al tipo de colecciones exhibidas en los museos, así como el 
relato manipulado que mantenía maniatada la acción social del mis-
mo: la comunidad deja en su pasado y como un capítulo olvidado la 
existencia de los museos como parte activa que integra la identidad5 y 
el patrimonio6 nacional. La reacción de ambos museos es adoptar las 
corrientes de la nueva museología y afrontar su rol ante procesos po-
líticos como la Constitución Política de 1991. Las reuniones del Inter-
national Council of Meseums –icom–7 efectuadas en Latinoamérica y 
Europa nutren a la Quinta de Bolívar y al Museo de la Independencia, lo 
que queda demostrado en las actividades que en la actualidad vienen 
realizando como un proceso de revisión del papel que realiza y su fun-
ción autocrítica de elaboración de guiones, actividades para todo tipo 
de público en aras de que el patrimonio conservado tenga una existen-
cia renovada de cara a la dinámica contemporánea de Colombia.

5 “La identidad cultural de un pueblo viene definida históricamente a través de múltiples as-
pectos en los que se plasma su cultura, como la lengua, instrumento de comunicación entre 
los miembros de una comunidad, las relaciones sociales, ritos y ceremonias propias, o los 
comportamientos colectivos, esto es, los sistemas de valores y creencias [...] Un rasgo propio 
de estos elementos de identidad cultural es su carácter inmaterial y anónimo, pues son pro-
ducto de la colectividad” (González Varas, 2000: 43. Citado por Molano. O., 2007: 73).

6 “El patrimonio es un proceso cultural o su resultado, que se relaciona con los modos de 
producción y de negociación vinculados con la identidad cultural, la memoria colectiva e 
individual y los valores sociales y culturales” (Smith, 2007 citado en Desvallées y Mai-
resse. Eds.: 2010).

7 Consejo Internacional de Museos, fundado en 1946 con sede en París, se encarga de la 
promoción y la protección del patrimonio cultural y natural, presente y futuro, material e 
inmaterial.



Capítulo primero
Ambientes y gustos en el ámbito de lo privado. 

Construcción de colecciones como
referente de un pasado mejor

Este capítulo aborda la contribución que hizo la alta sociedad bogotana 
en la importación y colección de objetos de valor artístico e histórico, 
como preámbulo a la construcción del imaginario de nación. Todo lo 
anterior enmarcado en un modelo simbólico de tradición, elegancia 
y gustos heredados de países europeos, como Inglaterra o Francia, lo 
que se vio permeado con la estructura de identidad nacional maquina-
da por el Estado.

Un ejemplo de importación de objetos y costumbres por medio de 
los viajes realizados a la capital francesa se puede ver en el caso de 
José Asunción Silva, poeta y coleccionista colombiano (1865-1896). 
El escritor Cristóbal Pera (Pera, 1996), investigador de la estadía del 
poeta en ésta ciudad, muestra la importancia vista por los latinoame-
ricanos de realizar un viaje por Europa como parte de su formación 
intelectual y su aspiración de alcanzar notoriedad por medio de la per-
manencia en una ciudad tan moderna y desarrollada como París, así lo 
demuestra cuando dice:

En la imagen de París se concentran todos los anhelos de unas nuevas 
burguesías hispanoamericanas que, a mitad del siglo xix, enriquecidas por el 
comercio, buscan un modelo de ciudad y de comunidad que las aparte defi-
nitivamente de la sociedad colonial que ha dejado atrás la independencia [...] 
la importación de toda clase de objetos, modas y costumbres de París, que 
aporten a estas nuevas burguesías, deseosas de acceder a los bienes que 
disfrutan las burguesías europeas, los símbolos de su nueva condición social. 
(Pera, 1996:116)

Los espacios domésticos tanto de la nueva burguesía así como del ciu-
dadano común, se describen en las obras de los escritores del siglo xix 

19
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siendo un “fiel retrato” de la forma como se disponían muebles y obje-
tos en un lugar determinado, hecho que quizá fue utilizado por quienes 
fundaron y organizaron los museos: Casa Museo y Biblioteca Quinta de 
Bolívar (1919) y la Casa del 20 de julio de 1810 (1960). 

La Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá y la Academia Colom-
biana de Historia, instituciones a quienes fue encomendada esta tarea 
por parte del Gobierno Nacional, al mismo tiempo hacían parte de la 
clase social y económica de quienes ostentaban el poder. Buscando le-
gitimar su pensamiento y sus proyecciones alrededor de la creación 
de museos históricos que revelaran la vida y obra de sus antepasados 
a través de adquisiciones, legados y petición de piezas a otros museos, 
bibliotecas y edificios gubernamentales, para luego poner en exhibi-
ción dichas piezas involucradas en el texto que comenzaron a escribir 
y que tuvo claros elementos de exclusión para quienes no pertenecían 
a dichas élites.

Las piezas que construyeron el acervo de ambos museos son resul-
tado del fenómeno socio-cultural que se dio en Colombia en el trans-
curso del siglo xix e inicios del xx; con el florecimiento económico de 
algunas capitales del país y la consolidación de una clase burguesa in-
fluenciada por el estilo de vida europea por medio de los viajes que, 
como vimos antes en el caso de José Asunción Silva y como se verá 
más adelante con Alberto Urdaneta, servirán como molde de las as-
piraciones personales por cambiar la imagen de una nación que aca-
baba de salir de la época colonial, teniendo pocos años de soberanía, 
reacomodándose a su nuevo papel de país y cuyos intereses abarcaban 
todo aquello que fuera novedoso, evocador y moderno para la época. 
Una clase que según la opinión de las investigadoras Guillermina Sin-
ning y Ruth Acuña:

[era] culturalmente emergente y esnobista porque se entusiasma con lo 
importado, con lo que considera nuevo o dador de estatus, en un afanoso 
interés por diferenciarse rápido y notoriamente de los sectores populares [...] 
asumirá como propios otros gustos que difícilmente perduran en su memoria 
por la inestabilidad misma de su condición naciente; por ello oscila entre los 
ideales de progreso, civilización y modernidad citadinos, y un tradicionalismo 
conservador que valora el pasado parroquiano propio de sus orígenes rurales 
(Sinning. Acuña, 2011: 20)
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Lo anterior puede ser constatado con las piezas exhibidas en la pri-
mera Exposición Nacional de 1886. La investigadora Marta Fajardo 
(1987: 6) habla de lo mucho que reveló este evento sobre el gusto de la 
burguesía nacional “poco exigente y cultivada, que se conformaba con 
copias de algunos artistas de renombre, medianos paisajes y retratos 
familiares”.

Esa clase naciente de la burguesía capitalina compuesta, según la 
historiadora Ana María Otero, por “empresarios y políticos de las 
provincias, junto con ricos comerciantes y terratenientes de la capital” 
(Otero, 2009: 26), comenzó a tener un interés por el coleccionismo 
privado de piezas, al querer reunir objetos y muebles tanto del pasado 
local, como de los provenientes de Europa, ya fueran de la antigüedad 
o modelos imperantes en ese momento. Esto contribuyó a una reva-
loración de los objetos, es decir, el cambio del uso original como ele-
mentos utilitarios, a ser portadores de una historia o tener conexión 
con un personaje o poseer valores estéticos. Todo esto se encaminó en 
un proceso de adquisición, conservación y construcción de colecciones 
privadas y museos de las que se hablará luego con más amplitud.

Los cambios paulatinos que tuvieron las casas en Bogotá a fines del 
xix, en lo referente a tipos y estilos de mobiliario usados, los podemos 
encontrar en dos apartes del libro Reminiscencias de Santafe y Bogotá 
(Cordovéz, 1893), del cronista payanés José María Cordovéz Moure 
(1835-1918), quien vivió gran parte de su vida en la capital. El primer 
párrafo hace una descripción detallada de los espacios domésticos bo-
gotanos de la clase media8:

En Santafe se vivía modesta pero confortablemente. Las casas eran de un 
solo piso, en lo general: todas las piezas estaban esteradas, porque el lujo de 
la alfombra sólo se conocía en las iglesias [...] El mobiliario de las salas no 
podía ser más modesto: canapés de dos brazos en forma de S, sin resortes y 
forrados en filipichín de Murcia (hoy tripe9); mesitas de nogal á estilo Luis 
xv, sobre las cuales ponían floreros de yeso bronceado, con frutas imitadas 
de colores naturales; estatuas de lo mismo, que representaban La Noche y el 
Día, con un candelero en la mano; cajones del Niño Dios, de Nuestra Señora 

8 Infortunadamente dentro de la búsqueda y hallazgo de textos que hablaban de la forma en 
que se amoblaban las casas en Bogotá a fines del siglo xix no se encontró algún ejemplo 
relacionado con las casas de las clases populares.

9 Tejido de lana parecido al terciopelo. 



Identidad nacional y conflicto de intereses

22

10 Las modas imperantes en cuanto a mobiliario, objetos decorativos, usos y costumbres in-
gleses o franceses ingresaron al país por los viajeros extranjeros que en muchos casos 
vivieron por largos periodos en Bogotá y también por las élites que comienzan a viajar a 
Europa como parte de su formación académica, negocios o turismo.

11 Los fabricaba el norteamericano David M’Cormik.

de los Dolores ó de algún santo, llenos de todas las chucherías y baratijas 
imaginables, taburetes de cuero con el espaldar pintado de colores abigarrados 
[...] vitelas en las paredes (hoy cuadros o láminas) que representaban asuntos 
mitológicos o historias de Hernán Cortés, descubrimiento del Nuevo Mundo 
etc. etc. la bomba de cristal suspendida del cielo raso era un lujo que pocos se 
proporcionaban (Cordovéz, 1893: 4,5).

El siguiente párrafo, también de Cordovéz Moure indica los cambios 
y las innovaciones dadas en los gustos de los más adinerados al querer 
vivir a la manera inglesa o francesa:

El mobiliario empezó a reformarse ó cambiarse [a mediados del xix por los 
de la clase alta de París y Londres10] por otro de mejor gusto, entre el cual 
se contaban canapés y mesas de caoba con embutidos blancos del estilo del 
primer imperio francés; silletas de paja, espejos de cuerpo entero y marco 
dorado, grandes grabados en acero que representaban asuntos históricos ó 
fantásticos, arañas y candelabros de bronce dorado y guarda-brisas, jarrones 
de alabastro, porcelana ó cristal, alfombra, piano inglés o bogotano [conocido 
como pianoforte11], alumbrado de velas esteáricas ó lámparas con aceite de 
nabo; reloj de sobremesa con figuras de porcelana ó de bronce (Cordovéz, 
ibíd.: 16)

El anterior párrafo da fe del uso de elementos suntuosos para la de-
coración que a la vista de los contemporáneos generó una imagen de 
buen gusto, elegancia y que se integró a la dinámica en la que se vio 
reflejada la élite; la misma que se manifestó en la escogencia y esce-
nificación de los museos históricos. De igual manera, los viajes por 
Europa, Asia y Estados Unidos realizados por algunos miembros de la 
alta sociedad bogotana se traslucen en los nuevos conocimientos, las 
ideas heredadas del trato con ciudadanos de dichos países y el ingreso 
de objetos y muebles.

El “poder simbólico en el ámbito de lo doméstico” según expresión 
de Silva, referido por el antropólogo Gaitán Amman (Silva, 2000, citado 
en Gaitán, 2005: 41) se traduce en la imagen del célebre pintor bogota-
no Ramón Torres Méndez (Imagen 1) quien muestra una sala en la que 
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están distribuidos un juego de muebles estilo isabelino12 acompañados 
de un clavicordio13, instrumento ubicado frente a la joven que nos mira. 
Los libros en el borde de la ventana y la escupidera en el suelo, el tapete 
que recubre la esterilla del suelo, el papel de colgadura y las obras casi 
inconclusas de corte civil, militar o religioso, que cuelgan en la pared y 
reposan al lado de las partituras sobre el clavicordio muestran un in-
terior como el que describía Cordovéz Moure y posiblemente éste no 
difiere de la mayoría de las casonas bogotanas de la burguesía en el 
siglo xix, lugares que exhibían piezas de mobiliario con el ánimo de ha-
cer notar la riqueza de los dueños de casa, sus gustos adoptados de las 
corrientes extranjeras y, al mismo tiempo, dejar en claro la exclusividad 
que solo el dinero, los viajes y la posición social pueden dar.

Imagen 1. Ramón Torres Méndez. Interior santafereño (Ca. 1874), óleo sobre cartón. Colec-
ción Museo Nacional de Colombia, reg. 209614. 

12 Mobiliario que toma su nombre por la época de la Reina Isabel ii de Borbón en la segunda 
mitad del siglo xix. También conocido como estilo victoriano en razón de las semejanzas 
con la ebanistería inglesa de la misma época.

13 Instrumento musical de cuerdas y teclado, antecesor del piano.
14 Imagen tomada de: [www.museonacional.gov.co/htm/ev_collections_det.

php?id=0000001875], descargada el 10 de noviembre de 2012.
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De igual manera tenemos ejemplos de la forma en que la burguesía 
bogotana de principios del siglo xx decoraba los espacios de socializa-
ción. En las imágenes de interiores tomadas en una casa quinta de la 
Avenida Santiago de Chile (actual Calle 72) (imágenes 2 a 5) es evidente 
la atracción hacia el mobiliario y el entorno de los salones de preemi-
nencia francesa de fines del siglo xvii a la mitad del xviii; el juego de 
sala con hojilla de oro, tapizado en brocado de seda decorado con coro-
nas florales estilo Luis xv, el biombo de tres hojas con medallones ovoi-
dales de escenas bucólicas, el candelabro de tres brazos en cristal de 
Baccarat15, la figura y el reloj de bronce sobre las consolas, los cortinajes 
con galerías y la moqueta que cubre toda la superficie de los salones, 
todos los elementos importados de Europa y, en algunos casos, el mo-
biliario fue elaborado por ebanistas bogotanos que copiaban y comer-
ciaban con lo que estuviera de moda en cuestiones de decoración para 
la sociedad. Cabe también destacar el trabajo de yesería en la cubierta, 
los muros y la chimenea, teniendo en cuenta que ésta tiene un estilo 
neoclásico que rompe con la unidad del resto de los salones. Dichos am-
bientes interiores fueron reproducidos y escenificados en las salas de 
ambos museos como modelo de lo que debía mostrarse en cuestiones 
de formas de vida, elementos suntuosos cuyo valor de antigüedad y be-
lleza redundara en elementos específicos de las clases altas.

15 Ciudad francesa famosa por el conjunto de fábricas de cristalería fundadas en el siglo xviii.

Imagen 2. Laboratorio Tecnifoto (Ca. 1930). Detalle interior casa quinta en la avenida San-
tiago de Chile. Sala con mobiliario estilo Luis xv. Gelatina de plata. Colección particular, Bogotá. 
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Imagen 3. Laboratorio Tecnifoto (Ca. 1930). Detalle interior casa quinta en la avenida San-
tiago de Chile. Sala con mobiliario estilo Luis xv. Gelatina de plata. Colección particular, Bogotá.

Imagen 4. Laboratorio Tecnifoto (Ca. 1930). Detalle interior casa quinta en la avenida San-
tiago de Chile. Sala con mobiliario estilo Luis xv. Gelatina de plata. Colección particular, Bogotá.
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Imagen 5. Laboratorio Tecnifoto (Ca. 1930). Detalle interior casa quinta en la avenida San-
tiago de Chile. Conjunto arquitectónico de la chimenea principal ubicada en el salón del comedor 
en el que destaca la figura que hace alegoría al vino. Gelatina de plata. Colección particular, 
Bogotá.

Como afirma Gaitán Amman (2005), existían numerosas tiendas y de-
pósitos especializados en determinados tipos de mercancías, donde los 
habitantes de Bogotá adquirieron los objetos importados de Francia e 
Inglaterra como parte de su deseo de estar a la moda europea. El mis-
mo autor anota que la mayoría de los almacenes bogotanos presenta-
ban la apariencia de variadas misceláneas, en las cuales el comprador 
podía conseguir blancas porcelanas y resonantes copas de cristal, en-
tre otros objetos dignos de importación. El único rasgo que vincula a 
estos artículos entre sí –según el propio Amman– es que se trata de 
bienes suntuosos de “vanagloriada procedencia extranjera” (Gaitán, 
2005: 57) adquiridos solamente por las personas provenientes de los 
círculos selectos de la burguesía capitalina, en almacenes situados en 
la Calle Real. Es así como los espacios sociales de las élites intentaban 
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asemejarse a modas europeas como la imagen del cuadro elaborado 
por el pintor austriaco Anton Romako (Imagen 6).

16 Imagen tomada de: [http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Anton_Romako_007.jpg], 
descargada el 26 de agosto de 2013.

Imagen 6. Anton Romako. El Salón (1887). Óleo sobre lienzo. Naturhistorisches Museum 
Wien, Vienna16.

Todo lo anterior hace pensar que los viajes realizados por las élites al 
viejo continente no eran con un único propósito académico o turístico, 
sino que se buscaba el conocimiento de los adelantos llevados por la 
Revolución Industrial de fines del siglo xviii y principios del xix y las 
ideas liberales emanadas de la Revolución Francesa de 1789. Aquello 
que vieron en los países por los que itineraron, creó la necesidad de 
importar los objetos que no se producían en la región para así buscar 
la semejanza con lo europeo a través del amueblamiento y la decora-
ción de las casas que en efecto hacían parte de la contemporaneidad 
europea y la búsqueda del desarrollo de la reciente nación colombiana. 
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Para la historiadora Ana María Otero se trató de un “impacto cultu-
ral” (Otero, 2009: 20) en el cual las élites se vieron comprometidas 
con la búsqueda de progreso y desarrollo del país. De acuerdo con la 
historiadora Otero, el proceso de la élite de consumir objetos de pro-
cedencia extranjera –puntualmente de la inglesa– como parte de las 
transformaciones experimentadas por lo importado cuando cruzan 
“sus fronteras culturales” se puede denominar “consumo de cultura a 
cultura” (Otero, Ibíd.), debido a la adopción de nuevos factores de con-
sumo de “bienes ingleses” por ejemplo, cuya finalidad no era otra sino 
ser reconocida como “una clase alta culturalmente europea” (Otero, 
Ibíd.: 32). Continuando con Otero, el uso de productos importados fue 
un mecanismo creado por las élites cuyo fin primordial era “desafiar, 
reafirmar y transformar cuestiones de raza, identidad y estatus social” 
(Otero, Ob. cit.: 33).

La situación socio política del país a finales del siglo xix y la primera 
década del xx, caracterizada por un interés gubernamental por la con-
solidación de la nación, la era de la industrialización, la modernización 
de vías y el mejoramiento del ferrocarril inaugurado en el gobierno de 
Manuel Murillo Toro, quien obtuvo la presidencia en dos oportuni-
dades (1864-66 y 1872-74) y luego, con el periodo político llamado la 
Regeneración (1880–1900), que nace durante el gobierno interrum-
pido de Rafael Núñez (1880-1882 y 1884-1886) cuyo mandato fue 
constituido por dos facciones políticas, los conservadores y los libera-
les radicales llamados por Baldomero Sanín Cano “los otros” y “los 
descastados” (Sanín, 1915, citado por Guerrero, 1915: 4) que tuvieron 
en mente para la nueva nación que se proponía rescatar, como lo ex-
presa el historiador Frederick Martínez “… dos empresas prioritarias: 
la instauración del centralismo político y la rehabilitación de la Iglesia 
como principal actor social” (Martínez, 2001: 432). El gobierno de 
Núñez invitó a participar en su mandato a los dos principales partidos 
políticos buscando la unión de un país dividido en estados soberanos 
dentro de un modelo federalista. Mediante la Constitución Política de 
1886 (Calderón, 1895: 82) se garantizaba el derecho al voto y la liber-
tad de prensa, se reconocieron las asociaciones, el derecho al trabajo 
y a la propiedad. Así mismo, se declaró a Colombia como un país que 
profesaba la religión católica y con ello la Iglesia retomó la fuerza y el 
protagonismo en las esferas políticas, educativas y normativas. 
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Todas estas acciones del Gobierno central de la Regeneración con los 
seguidores de Núñez y Miguel Antonio Caro, finalizan en la presiden-
cia de Manuel Sanclemente (1898-1900) con dos hechos decisivos y 
dramáticos para Colombia: la Guerra de los Mil Días (1902) y la sepa-
ración de Panamá (1903). Viene luego de algunos años el quinquenio 
de Rafael Reyes (1905-1910) cuyo mandato buscaba industrializar al 
país, construir o mejorar el ferrocarril, las vías de acceso a la capital, 
impulsar la exportación de manufactura nacional, volver accesible la 
educación a un mayor número de niños y jóvenes. A nivel económico 
el sector comercial fue el que más se benefició de las importaciones y 
la inflación enriqueciéndose y constituyendo una nueva élite. Por ra-
zones políticas, Reyes dimitió de su mandato, dejando el último año 
de su cargo a otro general conservador, el nortesantandereano Ramón 
González Valencia. 

En el periodo en que nos ubicamos, aquella nueva élite buscó, por 
medio de estas acciones y la Constitución Política de 1886, conservar su 
poder, los negocios que venían haciendo con la exportación de productos 
al exterior y la importación de materia prima, objetos suntuosos, y todo 
aquello que aún no era posible producir a falta de tecnología, maquina-
ria y mano de obra experta. Pero, sobre todo, como dice el historiador 
Frederick Martínez, nuestro país buscaba a través de las acciones del 
Gobierno y de las clases altas hacer referencia a las naciones europeas, 
lo que llega a invadir tanto el debate público como la situación política. 
Llegando a ofrecer “respuestas, argumentos, discursos, normas, mode-
los e instrumentos útiles para su doble ambición: construir su propia 
legitimidad y construir el Estado” (Martínez, 2001: 532).

Ambos conceptos serían manejados tanto por el Gobierno como por 
la élite a través de museos y círculos literarios, sociedades históricas y 
escenarios artísticos. En particular, los museos que nacían de esa ne-
cesidad de construir la identidad para toda una nación de la que, como 
dice Carlos Monsiváis (2000) los héroes se convierten en arma pode-
rosa quizá de la primera etapa de secularización del Estado-Nación cu-
briendo el papel que la Iglesia ostentaba. Haciendo una nueva esceno-
grafía para la nación en la que están representados aquellos que son:

… el modelo del habitante del país independiente, siempre esforzado, ya no 
sujeto a las monarquías, y sólo obligado a respetar las hazañas de precursores 
y fundadores de la Patria, y la conducta de sus herederos directos, los 
gobernantes (Monsiváis, 2000: 84).
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Esta facultad visible que se le confiere a quien gobierna se convirtió 
en el manifiesto motor para revelar por medio de la recreación de la 
historia a través de los museos y sus colecciones todas aquellas haza-
ñas valiosas que deberían perdurar en la memoria colectiva. 

El intento que tenían los museos históricos creados en diferentes 
lapsos como el Museo Histórico de la Quinta de Bolívar y la Casa del 
20 de julio de 1810 de convertirse en “escenografía de las naciones”, 
en nuevos templos civiles con el mismo modelo eclesial por el uso de 
imágenes, ritos, fiestas, etc., y mostrar los “motivos de orgullo de las 
colectividades” los hacen portadores del poder legitimador y voceros 
de los hitos históricos, como lo indica el museólogo Óscar Navarro:

Los museos se apropian de la historia y la memoria de la gente y conciben un 
recuento coherente de los orígenes y desarrollo de la nación-estado para así 
hallar y (re)presentar un significado en la secuencia lógica de eventos y así 
crear una “experiencia compartida” (Navarro, s. f: 2).

Continuando con Navarro, esta experiencia estaba dirigida hacia la 
generación de un tipo de orgullo por parte de las colectividades para 
así fomentar el consenso y la identificación con cierto imaginario na-
cional que pudiera cristalizarse en un grupo de personajes históricos y 
hazañas basadas en la memoria.

En cuanto a lo que Navarro describe como lugar para “fomentar el 
consenso y la identificación” también habla de que en este proceso, los 
museos como eje socio-político de los gobiernos guardaban sus intere-
ses “convirtiéndose en una de las instituciones testigo de la dominación 
de unos pocos centros de poder sobre otros grupos” (Navarro, s. f.: 2).

Museos, coleccionistas y Gobierno podían caber en lo que el perio-
dista Phillip Blom opina sobre la acción de conservar colecciones de 
piezas en museos: “Somos la primera cultura en la historia que endiosa 
lo viejo solo por serlo, y nuestros museos son baluartes de la conser-
vación de pasados que nos resistimos a dejar morir” (Blom, 2012: 13). 

Aunque se trata de una visión actual sobre la sensación que des-
pierta un museo en este periodista, este testimonio no se aleja de la 
realidad que encierra el origen de ambos museos quizá también como 
lo recalca el museólogo Federico García Serrano, por un “afán de po-
seer objetos admirados o de prestigio” (García, 2000: 1). Lo que a con-
tinuación se abordará es un panorama del coleccionismo de antigüeda-
des en Colombia, puntualmente los casos de Alberto Urdaneta y Luis 
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García Hevia en el contexto del xix, y los casos específicos dentro de la 
investigación con Eduardo Santos y Antonio Cancino en el siglo xx. 

I. El coleccionismo en la burguesía: del misterio
íntimo a la luz pública. La pasión por los objetos
en la vida de Luis García Hevia y Alberto Urdaneta

La mirada hacia atrás [que] se traduce, [en] la añoranza de tiempos mejores y más 
prósperos del pasado [es lo que] se traduce en el coleccionismo de antigüedades 

(Yvette Sánchez, 1999: 220).

Con esta idea nos introducimos al tema del coleccionismo de antigüe-
dades por parte de la burguesía colombiana. Siendo quizá el preámbu-
lo de la recopilación de piezas históricas de un grupo de personas que, 
con el anhelo de agrupar un conjunto de objetos asemejando un museo 
en casa o tan solo como colección personal, aportaron a la construc-
ción de museos.

Antes vimos cómo eran decorados los espacios de la naciente so-
ciedad burguesa al igual que de las tradicionales familias bogotanas. 
En este caso, veremos ejemplos de personas que, además de decorar 
con objetos y mobiliario importado de Europa, construyen una vasta 
colección de objetos artísticos, científicos, bibliográficos e históricos 
que para ellos ameritaban ser conservados como legado de aquellos 
que tuvieron un lugar en la historia y son referente de un pasado mejor. 
Como se refiere la historiadora Amada Carolina Pérez, los personajes 
ilustres de la independencia “tenían nombre y apellido, y ocupaban un 
espacio concreto en el tiempo y en la sociedad a la cual habían pertene-
cido” (Pérez, 2011: 131). Más adelante “al ser convertidos en próceres 
y mártires”, por medio del recuerdo de sus hazañas”, la representación 
de sus vidas había perdido su contingencia” (Pérez, Ibíd.) como sim-
ples ciudadanos del pasado, al dejar como legado para las nuevas ge-
neraciones una memoria ejemplar del valiente hombre o mujer que 
dio su vida por la causa emancipadora dejándolo todo atrás para que 
esta nación fuera independiente y soberana. Es así como su virtud será 
emulada por hombres y mujeres.

Aunque no hemos entrado a hablar sobre la participación del museo 
dentro de la representación de la memoria de los próceres, encontra-
remos en los coleccionistas privados una manera de hacerlo a través 
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de la recolección de objetos para su deleite, dentro de lo que podría 
considerarse un misterio íntimo conocido por pocos.

Dentro de la misteriosa intimidad de recolectar antigüedades y 
obras de arte, sobresalen coleccionistas colombianos de finales del si-
glo xix y mediados del xx. En algunos casos, las piezas de su colección 
pertenecieron al Libertador Simón Bolívar y también, obras de arte y 
copias de famosas piezas de pintores y escultores europeos.

Existían colecciones privadas en Bogotá y otras ciudades de Colom-
bia; algunas centradas en recuerdos familiares y objetos personales de 
próceres de la Independencia y personajes de gran importancia por sus 
aportes a la Nación en lo concerniente a la vida social, científica, religiosa, 
política y económica. Estas colecciones demostraban ante los demás, que 
sus dueños provenían de familias acomodadas, educadas en otros países 
y con amplia tradición por más de tres generaciones. Colecciones priva-
das del siglo xx como la del fundador del Museo 20 de julio de 1810, el 
historiador y cronista de Bogotá Guillermo Hernández de Alba (1906-
1988) demuestran lo enunciado, cuando lo evidencia la periodista Lucy 
Nieto de Samper en la entrevista hecha al historiador (Nieto, 1972):

... atesora hermosos objetos que pertenecieron a los antepasados o han sido 
conseguidos, a lo largo de viajes o descubrimientos en oscuros rincones, en 
casas de anticuarios [...] dan fe del gusto refinado de los dueños de casa y del 
conocimiento del valor histórico o artístico de las cosas nobles.

Aunque la presente investigación se centra en la figura del coleccionis-
ta privado, el ex presidente Eduardo Santos Montejo (1888-1974), 
quien lega sus bienes a los museos Nacional, Quinta de Bolívar, Arte 
Colonial y 20 de julio de 1810, se mencionarán dos personajes impres-
cindibles en el ámbito artístico de finales del siglo xix quienes también 
formaron colecciones de objetos, mobiliario y obras de arte colombia-
no y extranjero. 

Se trata de Luis García Hevia (1816-1887) y Alberto Urdaneta 
(1845-1887). Para hablar un poco de ellos, habrá que remitirse a un es-
tudio realizado por la socióloga Ruth Noemí Acuña Prieto (2010) en 
el que introduce su visión sobre Alberto Urdaneta (Imagen 7), fun-
dador del Papel Periódico Ilustrado (1881) y la Escuela de Bellas Artes 
(1886), y Luis García Hevia (Imagen 8), fotógrafo y pintor, como co-
leccionistas con vocación de pedagogos y protectores del patrimonio. 
Según la publicación realizada por Acuña, ambos pueden considerarse 
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pioneros de la historia del arte en Colombia e hitos del coleccionismo 
ya que teniendo la posición social, académica y económica realizaron 
importantes inversiones con la adquisición de “obras de arte con un fin 
totalmente cultural” (Acuña, 2010: 8).

17 Imagen tomada de: [www.museonacional.gov.co/inbox/files/docs/elsecretario07.pdf], 
descargada el 4 de abril de 2013.

18 Imagen tomada de: [www.colarte.com//recuentos/G/GarciaHeviaLuis/GarLlam1042.
jpg], descargada el 4 de abril de 2013.

Imagen 7. Ricardo Acevedo Bernal. Alberto Urdaneta Ca. 1905. Óleo sobre lienzo. Colección 
Museo Nacional de Colombia, reg. 212017. 

Página anterior. Imagen 8. Anónimo. Tarjeta de visita. Copia de albúmina sobre papel. Luis 
García Hevia vestido de gran maestre masón (Ca. 1869). Colección particular18.
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Luis García Hevia ingresa a temprana edad al taller de Pedro José 
Figueroa como aprendiz de pintura y dibujo. A raíz de su cercanía con 
el famoso pintor Figueroa, realiza durante muchos años algunas obras 
que le darán reconocimiento dentro de la sociedad; nos referimos a 
miniaturas, retratos al óleo y unos cuantos paisajes. La otra faceta que 
le dio relevancia en el medio social y artístico fue el uso del daguerro-
tipo19 para retratar personajes sobresalientes como políticos y figuras 
de la sociedad.

García Hevia estuvo en diferentes ciudades de Colombia y en cada 
una de ellas (Medellín, Bucaramanga y Bogotá) instaló su propio ta-
ller de fotografía, ofreciendo sus servicios a personas acomodadas que 
deseaban, como parte de su posición social, quedar retratadas para la 
posteridad. Su actividad como fotógrafo introdujo en esas regiones, 
junto con otros fotógrafos franceses e ingleses, la costumbre innovado-
ra para la época, de retratarse; de alguna manera un medio más econó-
mico que los realizados al óleo, pero sólo al alcance de pocos. Además 
de su oficio en el taller se resalta la labor de Hevia como el primer 
reportero gráfico de guerra del país, ya que la investigadora Marina 
González de Cala (González de C., 1987) en su artículo “Los precur-
sores de la fotografía en Santander” encontró que en “1862 registra las 
ruinas a que queda reducido el convento de San Agustín [en Bogotá]” 
(González de Cala, M., 87).

En el mismo artículo la autora hace referencia a dos sucesos impor-
tantes en la historia social y artística de Colombia a mediados del siglo 
xix en los que está involucrado el fotógrafo y artista. El primero es la 
fundación de dos logias masónicas en Bogotá en las que ingresaron 
personalidades de la élite política como el general Tomás Cipriano de 
Mosquera y, por otro lado, funda con otros artistas la Academia de 
Pintura y Dibujo como un centro educativo privado. 

Por último, debemos destacar que la obra de García Hevia fue re-
conocida por sus contemporáneos y exhibida en dos grandes exposi-
ciones del siglo xix: la Exposición Industrial de Bogotá en 1841 y la 
Exposición Nacional de Bellas Artes realizada en el Colegio Mayor de 

19 Método de revelado de imágenes al vapor del mercurio de yoduro y bromuro de plata 
contenidos en una plancha de cobre, fijándose la combinación con cianuro o hiposulfito. 
Diccionario Espasa Ilustrado (2013).
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San Bartolomé en 1886, organizada por su amigo Alberto Urdaneta 
de quién se hablará en las siguientes líneas. 

El otro personaje que nos compete en éste capítulo es justamente 
Alberto Urdaneta quien pertenecía a una familia acomodada descen-
diente de un general venezolano cuya fortuna se derivó del trabajo en 
las haciendas que poseían. Esa fortuna le dio la oportunidad de viajar y 
adquirir objetos valiosos de los países que él visitó y “copias de obras 
de arte de muy alta calidad con lo que hizo de su propia casa un museo 
y demostró la pasión de Urdaneta por el coleccionismo, siendo uno de 
los primeros coleccionistas de arte del país” (Acuña, 2010: 8 y 9.)

Es decir, que su afición al coleccionismo no se limitó a ser disfrutada 
por él, sus más cercanos amigos y familiares. Es aquí, en donde se con-
templa un afán de compartir y sacar a la luz pública piezas realizadas 
en el país o en el exterior, que, como hemos visto antes, muy pocas 
familias poseían en sus casas, tanto muebles y obras de arte y en el 
mejor de los casos, estas piezas serían vistas por un círculo pequeño de 
personas. En Alberto Urdaneta esa dimensión íntima de distinción 
se abre para ser un disfrute general, un lugar de puertas abiertas. 

Hay que tener en cuenta el contexto político colombiano que vivió 
el artista para quien “El arte fue concebido [...] como el mecanismo que 
permitiría la cohesión de la nación en contraposición a las guerras bi-
partidistas del siglo xix” (Acuña, ibíd.: 9), no se trataba sólo de enmen-
dar las heridas que habían dejado las guerras civiles que se ampliaron 
hasta los primeros años del siglo xx; sino, a la vez y a la manera de 
Urdaneta, a preparar la Nación para crear en ella espacios de disfru-
te y aprendizaje de la cultura para la sociedad en general. Este caso 
se asemeja un poco al nacimiento de los museos nacionales europeos 
en los que al inicio en 1793 sólo ingresaban las élites y más adelante 
todas las personas tuvieron la oportunidad de acceso, al principio, con 
un horario restringido al igual que en pocos días de la semana, como 
parte del modelo de apertura y colectividad moderna, recordando que 
dichas colecciones fueron posesión de la realeza, personas de la noble-
za y comunidades religiosas, que con los movimientos revolucionarios, 
la mayoría de los acervos culturales pasaron a manos de las nuevas 
repúblicas.

En una nación fragmentada por luchas entre partidos, pocas opor-
tunidades de educación, vivienda y alimentación cobijaban al ciudada-
no del común. Mucho menos en lo relacionado al arte, las antigüedades 
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y los muebles e inmuebles históricos. La misión adquirida por este ar-
tista e intelectual se constata con lo que Acuña describe como “con-
solidar una mirada de nación del país y de América Latina”, su misión 
como intelectual cuyo trabajo incursionó en aspectos tan novedosos 
como patrimonio e identidad haciendo hincapié en “la necesidad de 
conservar toda una carga simbólica de conocimiento y de tradición de 
una nación” (Acuña, ibíd.: 14).

Recordemos que Urdaneta fue el fundador del Papel Periódico Ilus-
trado en 1881, y que a través de su colección y de su periódico buscó 
generar esa carga simbólica de la nación que estaba formando su iden-
tidad por medio de su posición burguesa y todas las ventajas que ello 
conlleva. Su labor se extendió de tal manera que hizo parte del pro-
yecto regeneracionista de Rafael Núñez, ya que fue comisionado para 
organizar la Exposición Nacional de 1886 y organizar la Escuela de 
Bellas Artes. Las imágenes del periódico que acompañaban los textos 
que hacían referencia a los próceres y los hitos históricos, en especial 
su febril actividad de reproducir la iconografía de Simón Bolívar, de la 
que Amada Carolina Pérez comenta:

... ayudaba a la difusión de la imagen de Bolívar en tanto se preocupó no solo 
por elaborar versiones propias de la misma, sino por poner en circulación las 
representaciones visuales de los héroes de la independencia que habían sido 
elaboradas por otros autores (Pérez, ibíd.: 79).

Lo interesante en el aparte anterior es que dentro de la misión propa-
gandista, Urdaneta utilizaba objetos que se encontraban en el Museo 
Nacional y también en su propia colección para reproducirlos en su 
periódico dentro de lo que denominó Jesús María Quijano Otero 
(Quijano, 1883: 333) “nuestro museo de recuerdos patrióticos”, te-
niendo en cuenta el contexto de la época de Urdaneta en el cual muy 
posiblemente el número de visitantes al Museo Nacional de Bogotá era 
muy limitado y de igual forma ocurría en su casa museo, la reproduc-
ción de las imágenes de dichas piezas en un periódico servía paulati-
namente como fuente visual para el conocimiento del patrimonio por 
parte de las masas.

En las páginas que explican el motivo de reproducir “Dos joyas ina-
preciables del Libertador Simón Bolívar” (Quijano, ibíd.: 333); la in-
vestigadora Pérez encontró que en el número 45 del año ii del Papel 
Periódico Ilustrado circularon dos imágenes de objetos pertenecientes 



Andrés Jacobo Contreras

37

al libertador: la corona que le ofrendó el Pueblo de Cuzco (Imagen 9), 
propiedad del Museo Nacional, Reg. 2552 (Imagen 10) y guardada en 
una caja fuerte en la Casa de la Moneda que únicamente se exhibía en 
las celebraciones patrias; y un tintero que hizo parte de sus objetos 
personales (Imagen 11). Dentro de la trayectoria de esta pieza se sabe 
que estuvo en la colección Urdaneta, más adelante ingresó al inven-
tario de la Quinta de Bolívar el 11 de febrero de 1945 como donación 
del Fondo Santos de la Academia de Historia (Imagen 12). Además del 
tintero, todas las piezas que él guardó en su casa museo y su función 
pública de educar por medio de ellas, son parte de la tradición de una 
Nación legitimada por el reflejo de la élite, su gusto y su manera de ver 
la realidad desde una posición ventajosa emanada de la educación, los 
bienes poseídos y los viajes al exterior. 

20 Imagen tomada de: [www.banrepcultural.org/sites/default/files/lablaa/historia/paperi/
v2/v2_45.pdf], descargada el 25 de noviembre de 2012.

Imagen 9. Ricardo Moros Urbina. Corona ofrendada por el Perú al Libertador Simón Bolívar 
(1883) Grabado. Papel Periódico Ilustrado, Año ii, n.º 45, 33620.
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Imagen 10. Ghungapoma. Guirnalda cívica ofrendada por el pueblo de Cuzco al Libertador Si-
món Bolívar (Ca. 1825). Talla y ensamble de oro con perlas y diamantes adosados. Colección de 
Historia del Museo Nacional de Colombia, reg. 255221.

21 Imagen tomada de: [www.museonacional.gov.co/htm/ev_collections_det.
php?id=0000001875], descargada el 11 de noviembre de 2012.

22 Imagen tomada de: [www.banrepcultural.org/sites/default/files/lablaa/historia/paperi/
v2/v2_45.pdf], descargada el 25 de noviembre de 2012.

Imagen 11. Eustacio Barreto. Tintero de Simón Bolívar (1883) Grabado. Papel Periódico Ilus-
trado, Año ii, n.º 45, 33722.
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Imagen 12. Anónimo. Escribanía de Simón Bolívar (Ca. 1826). Plata cincelada y decorada. Co-
lección Casa Museo Quinta de Bolívar23.

23 Archivo fotográfico Museo Quinta de Bolívar. Ministerio de Cultura.

Luis García Hevia es el otro coleccionista que antecedió a Eduardo 
Santos en la adquisición de piezas, tanto artísticas como históricas. 
Según la investigadora Acuña, García además de fotógrafo autodidacta 
y pintor, tuvo en su casa un conjunto de obras de “Gregorio Vásquez, 
Antonio Acero de la Cruz, una serie de artistas tanto de la colonia 
como del siglo xix, objetos de Simón Bolívar como mesas, escritorios 
y diversos elementos más”. (Acuña, ibíd.: 19) y fue el pionero de las 
colecciones de arte, inclusive nos hace pensar que mucho antes que 
Urdaneta, García Hevia ya contaba con un conjunto de obras relacio-
nadas con su oficio.

Al morir García Hevia, su legado queda en manos de su amigo Ur-
daneta, quizá como una forma de transmitir conocimiento, tradición y 
memoria recopilados por varios años. Este legado enriqueció la colec-
ción que Urdaneta tuvo en su casa hasta su prematura muerte, pocos 
meses después de García Hevia.

Al mismo tiempo su colección venía aumentando en forma paulati-
na, ya fuera con adquisiciones realizadas en Bogotá y también median-
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te lo manifestado por Acuña: “Urdaneta en cada uno de sus viajes se 
hace a objetos de muy alta calidad, entre los que se van a encontrar 
bustos clásicos y copias del Renacimiento”, en un artículo de Lázaro 
María Girón titulado “El Estudio-Taller de Alberto Urdaneta” (Gi-
rón, 1888 citado en Fajardo, 1987: 5) aparecen en la colección del 
artista “cuadros, dibujos, grabados y documentos, hasta armas, mue-
bles, joyas, porcelanas, bronces, medallas y objetos precolombinos y 
una biblioteca de dos mil volúmenes”.

Acuña habla sobre lo que el visitante podía encontrar en la casa del 
artista y periodista “todo tipo de experiencias sobre el conocimiento 
del arte” de manera que no fuera casual ver en todo ello al coleccionis-
mo como “una labor pedagógica y de ilustración fundamental” (Acuña, 
ibíd.: 19). Es posible que quienes ingresaran a la casa-museo de Ur-
daneta fueran en su mayoría estudiantes de pintura ya que el artis-
ta impartía clases privadas, sin embargo, queda abierta la duda de si 
también lo hicieron historiadores y seguidores de Simón Bolívar y la 
época de la Independencia.

Aunque no se tienen imágenes del interior de su casa, pareciera que 
se tratara de una caja de maravillas, como las que tuvieron los reyes y 
príncipes en las que mostraban rarezas y objetos únicos de gran valor 
que demostraban el conocimiento y poder adquisitivo de su dueño, un 
lugar como el gabinete de curiosidades del médico, naturalista y colec-
cionista danés Olaus Wormius (1588-1654) (Imagen 13).



Andrés Jacobo Contreras

41

Imagen 13. Gabinete de curiosidades del médico, naturalista y coleccionista danés Olaus 
Wormius (1588-1654). El grabado aparece en el catálogo de su Museum Wormianum (1655)24.

El proyecto de casa-museo según Acuña empieza a generar “una mira-
da sobre la comprensión de la imagen”, un lugar como veíamos antes 
de puertas abiertas y de igual manera importante “referente de cono-
cimiento, y una estrategia pedagógica para su gran proyecto que va a 
ser la Escuela de Bellas Artes, fundada [el 20 de julio de] 1886” (Acuña, 
ibíd.: 20)

Entonces, después de ver el esfuerzo del artista e intelectual alrede-
dor de su colección para el provecho del público en general, la sociólo-
ga explica el final de ese capítulo del coleccionismo colombiano del si-
glo xix. Al morir Urdaneta, la casa es cerrada, abandonada y saqueada. 
Quedando muy poco de este patrimonio en manos del Museo Nacional 
(Acuña, ibíd.: 25), y también, como lo expresa Marta Fajardo (Fajar-
do, 1987: 5) otra parte quedó en el Museo Colonial. Lo que ocurrió con 

24 Imagen tomada del artículo “Museo: ¿piedra o relámpago? Reflexiones y experiencias en 
torno a la relación Museo-Públicos”, en Cuadernos Curatoriales, n.° 13, Bogotá, Museo Nacio-
nal de Colombia, p. 6. Extraído de: [www.museonacional.gov.co/Publicaciones/cuadernos-
de-curaduria/Documents/cuadernos13FINAL.pdf], descargada el 26 de agosto de 2013.



Identidad nacional y conflicto de intereses

42

la Colección Urdaneta es que no tuvo herederos, ya que su esposa So-
fía Arboleda muere antes que él y, debido a su muerte prematura, no 
alcanza a realizar un testamento final de sus bienes. En el desarrollo de 
esta investigación se encontró otra pieza de la Colección Urdaneta que 
actualmente hace parte del Museo Mercedes Sierra de Pérez “El Chicó”. 
Es una copa de cristal con base en plata que muestra la imagen de Si-
món Bolívar (Imagen 14). Según lo encontrado por la artista Beatriz 
González, esta pieza aparece “inventariada en el folleto Museo-Taller 
de Alberto Urdaneta escrito por Lázaro María Girón”, con el número 
71 que la describe como “Una copa que tiene, en colores transparentes, 
el retrato de Bolívar, con bigote”25. (González, 2011: s. p.).

25 Lázaro María Girón. El Museo-taller de Alberto Urdaneta. Estudio descriptivo. Bogotá, Im-
prenta de vapor de Zalamea Hermanos, 1888, p. 71; Enrique Uribe White. Iconografía del 
Libertador, Bogotá, Editorial Lerner, 1967, p. 62.

26 Archivo fotográfico Museo Mercedes Sierra de Pérez “El Chicó”. Sociedad de Mejoras y Or-
nato de Bogotá.

Imagen 14. Anónimo. Copa para vino con el retrato de Simón Bolívar. Cristal modelado, es-
grafiado y acuarela. Base en plata (Ca. 1820). Colección Museo de El Chicó. Registro 208626.
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Similar es el caso de Eduardo Santos quien tuvo una hija, Clara, 
que fallece a muy temprana edad, y sería la única heredera de su vasta 
colección, y también su esposa Lorencita Villegas (1892-1960) mue-
re algunos años antes. La diferencia radica en que el ex presidente rea-
liza su donación en vida, dejando estipulado las entidades públicas que 
recibirían las piezas de su colección y sus acciones en pro del fomento 
del patrimonio nacional como lo fue la Junta del Fondo Eduardo Santos 
de la Academia de Historia, su actuación en el campo cultural no se 
limitaría sólo a eso, como se verá más adelante en este trabajo.

II. Comercio de antigüedades, buscando joyas entre
los rincones perdidos. El caso de Eduardo Santos y
Antonio Cancino Jaramillo

Como resultado del emergente fenómeno del coleccionismo, empiezan 
a surgir a inicios del siglo xx en Bogotá y otras ciudades prósperas eco-
nómicamente, almacenes centrados en la venta de antigüedades que 
suplían las necesidades de la burguesía colombiana en la búsqueda, 
seguimiento y adquisición de muebles y objetos. Esta relación de con-
veniencia entre ambas partes la podemos ver en lo expresado por el 
historiador José Luis Cano (2001).

... puede encontrarse una relación estrecha entre los anticuarios y los colec-
cionistas de la burguesía enriquecida por la industria [...] con la finalidad de 
legitimarse como clase social ascendente, [que] irá apropiándose poco a poco 
de los valores culturales (Cano, 2001: 19).

Uno de los primeros almacenes en Bogotá, dedicados al comercio de 
libros, muebles, y cualquier objeto del pasado, inclusive arqueológi-
cos, fue el anticuario de Antonio Cancino Jaramillo, de quien se hará 
mención con profundidad más adelante. Por ahora, podemos decir que, 
como coleccionista innato, buscaba lo que él consideraba joyas entre los 
rincones perdidos y que luego exhibiría en su tienda. Las características 
de estas piezas son descritas, continuando con Cano como objetos con:

... factores de rareza y escasez relativos, bien a la propia producción de un 
artista, bien en lo tocante a las obras del pasado, al inexorable paso del tiempo 
y a la disminución de su número (Cano, ibíd.: 28). 

Dejando claro que la visión del coleccionismo de antigüedades toma la 
“idea de gusto estético proyectada hacia una adquisición determinada 
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desde el momento de que [...] queda constituida por ejemplares únicos, 
esencialmente insustituibles e irreproductibles” (Cano, ibíd.). Frank 
Arnau (1961) explica con más detalle esa relación simbiótica existente 
entre la apertura de negocios de antigüedades y el florecimiento de la 
creciente clientela coleccionista colombiana. Según él varios motivos le 
dan existencia al negocio de las antigüedades: la afición, las tendencias 
de la moda, el sentido de la belleza, la acumulación de capital refleja-
do en poseer piezas por vanidad, que dan un estatus a su dueño y “el 
deseo de pavonearse a los ojos de los demás mediante el valor de los 
objetos coleccionados y elevar de este modo el propio prestigio perso-
nal” (Arnau, 1961: 20).

Como vimos en los dos párrafos anteriores, el coleccionismo de 
antigüedades, conformado por círculos sociales restringidos a la éli-
te, buscaban a través de la posesión de antigüedades tres aspectos: la 
legitimación como clase social ascendente, el gusto estético hacia las 
obras del pasado y el prestigio personal a través del valor de los obje-
tos coleccionados. A esto se le suma lo expuesto por Pierre Bourdieu 
que tomando una cita de Marcel Proust habla del “arte infinitamente 
variado de marcar las distancias” (Proust: s. f., citado por Bourdieu, 
1988: 63) cuando se habla del uso de “bienes simbólicos” por parte de 
un segmento de la sociedad como un acto de marcar profundamente los 
“contrastes privilegiados que acreditan la ‘clase’” (Bourdieu, ibíd.). Con 
los ejemplos vistos de García Hevia y Urdaneta podemos aportar un 
aspecto más, el interés por contener a través de los objetos la historia y 
el legado que viene del pasado, sin los objetos el olvido y la pérdida de 
memoria serán demolidos por la modernización y los cambios de gusto.

Por otra parte, la colección de Eduardo Santos es una demostra-
ción de un deseo particular de atesorar objetos del pasado como re-
gistros materiales de valor histórico, siendo esto una acción heredada 
de los coleccionistas del siglo xix, en palabras de Bourdieu “poseer 
lo ‘antiguo’, es decir, esas cosas presentes que pertenecen al pasado 
–la historia acumulada, atesorada, cristalizada...” (Bourdieu, ibíd.:70). 
Más adelante, dichos objetos, donados por él y contextualizados en 
museos centrados en un periodo de la historia de Colombia atraerán 
aportes económicos así como donaciones de amigos y conocidos del ex 
presidente, como muestra de patriotismo y también como un legado 
de las élites que pueda dar fe de su riqueza y generosidad personal al 
servicio del país para la creación de un modelo de identidad nacional 
y lugares de la memoria histórica visto así por sus contemporáneos.
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A. Eduardo Santos Montejo, filántropo e insigne benefactor
de la cultura en Colombia en la segunda mitad del siglo xx

Fue Eduardo Santos Montejo (1888-1974) presidente de Colombia 
durante el periodo de 1938-1942 (Imagen 15), quien además de po-
lítico del Partido Liberal incursionó en el periodismo trabajando ini-
cialmente como redactor para el diario de quien fuera su futuro sue-
gro, Alfonso Villegas. Más adelante Santos compraría El Tiempo y 
se casaría con Lorenza Villegas dando un empuje tal a la empresa, 
que años más tarde se convertiría en el periódico de mayor circulación 
nacional. De igual forma, fue miembro correspondiente de la Academia 
Colombiana de Historia y director de la misma de 1959 a 1962. Fue uno 
de los coleccionistas privados que donó la mayor parte de sus piezas 
históricas a los museos Colonial, Nacional y a los dos museos que ha-
cen parte de esta investigación en el que, Cristina Corso y Juan Darío 
Restrepo encontraron que “apoyaba la idea que el futuro ciudadano 
colombiano conociera no sólo las historias sino las imágenes de los 
héroes” (Corso y Restrepo, 2009).

27 Imagen tomada de [www.colarte.com], descargada el 5 de junio de 2012. 

Imagen 15. Anónimo. Eduardo Santos en compañía de su esposa Lorencita Villegas (Ha. 
1940)27.
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 Al igual que Alberto Urdaneta, el ex presidente también pensó 
en el uso de las imágenes de los héroes como parte de la educación. 
Por un lado, Urdaneta usaba las imágenes como canon para los es-
tudiantes de pintura de la Escuela de Bellas Artes y el conocimiento 
de la producción europea a nivel artístico, sin olvidar el uso de éstas 
para su periódico. Eduardo Santos interpretó ese poder de la imagen 
como un proceso evangelizador laico en el que se reconocerían histó-
ricamente aquellos personajes modelo de ciudadano para las futuras 
generaciones. 

A partir del documento “Casa Museo 20 de julio libro de compras y 
donaciones”, la donación Santos ingresó a la Quinta de Bolívar en dos 
tandas, la primera en 1951 (Museo, s. f: 709) de la que no se tiene un 
listado preciso y la última en septiembre de 1958, en diciembre de ese 
mismo año retira 67 piezas que el museo tuvo en calidad de depósito 
transitorio, algunas de ellas ingresarían más adelante a la colección de 
la Casa Museo del 20 de julio de 1810. El total de la donación era de 
115 piezas que comprendía cuadros, escritos autógrafos o impresos y 
otros objetos. Algunas provenían de la “Sala Eduardo Santos” del Mu-
seo Nacional inaugurada en 1959 y otras de su domicilio en Bogotá. 

En el caso del Museo del 20 de julio de 1810, fueron encontrados 
varios registros: 43 piezas entre manuscritos, cuadros, grabados y ob-
jetos varios (ver Anexo 1), con fecha 30 de septiembre de 196028. El 
documento muestra qué piezas entregaba Santos como prueba de su 
apoyo incondicional a la Casa Museo recién fundada. Piezas estelares 
como la copia del Acta de Independencia impresa en París en 1850 
por la Casa Lemercier, que, apoyaba la idea de identidad nacional al 
mostrar un documento con las firmas de los signatarios que estaban 
reunidos en 1810 en el proceso independentista con la Corona Espa-
ñola. Otras piezas fundamentales en la elaboración de la identidad 
son los retratos de próceres, entre hombres y mujeres que tuvieron 
protagonismo en los hechos revolucionarios posteriores al Grito de In-
dependencia. Recordemos que para el ex presidente la imagen de los 
personajes históricos era un móvil para la educación y la formación 
del nuevo ciudadano colombiano. Como reconocido coleccionista, San-
tos donó piezas que daban cuenta de elementos cotidianos de la élite 

28 Donaciones y traslados año 1960. Archivo del Museo de la Independencia. Folios 85 a 87.
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neogranadina colonial, poscolonial y republicana evidenciados en los 
braceros de plata, el florero de porcelana francés, las piezas de porce-
lana inglesa y de la Fábrica de Loza de Bogotá; no es del todo banal que 
dichas piezas reflejen también un deseo implícito de dar a conocer al 
público en general lo que Santos como miembro de la élite contem-
poránea al surgimiento del Museo del 20 de julio de 1810 consideraba 
como valioso, digno y museal. 

No sólo se trataba de una simple donación de piezas sino del total 
apoyo que el ex presidente brindaba como presidente de la Academia 
de Historia y quien presidió, además, la Comisión especial constituida 
por el gobierno nacional para la escogencia de los objetos históricos exis-
tentes en los museos nacionales de Bogotá y que han de ser trasladados 
a la Casa del 20 de julio29, creada con el Decreto 1517 del 25 de junio 
de 1960.

Al legar piezas cuya autenticidad fue dada por él mismo y los miem-
bros de la Academia, mostraban un poder de conocimiento y legitima-
ción histórica por parte de Santos al ser poseedor de una vasta colec-
ción y pertenecer a los círculos políticos e históricos del momento. 

Por otra parte la autenticidad de los objetos dependía de su dueño 
original, de la familia reconocida por la sociedad que en varios casos 
el propio ex presidente visita como perito avaluador para calificar la 
originalidad de las piezas ya fuera para su propia colección o para ser 
remitidas a algún museo, lo que hizo que muchas personas acudieran 
a su oficina a ofrecer piezas.

Es, en el caso de la Casa Museo 20 de julio de 1810 en el que Santos 
se convierte en guía omnipotente, paternal y celoso guardián, quién, 
según la investigación de Daniel Castro Benítez, hacía parte del “cír-
culo político y cultural de la ciudad [que] se identificaba con la confi-
guración de una historia patria tradicional y de una memoria ejemplar 
de la independencia” (Castro, 2012: 23).

Sin embargo, cabe preguntarse cómo llegó Eduardo Santos a tener 
semejante injerencia en la transformación de la casa esquinera de la 
Calle 11 con carrera séptima, según Daniel Castro el protagonismo 
que tuvo el ex presidente junto con Alberto Lleras en la creación del 
Frente Nacional, además de propulsor de todos los eventos conmemo-

29 Presidencia de la República. Diario Oficial, año xcvii, n.° 30.271, Bogotá, 1960.
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rativos del sesquicentenario le dieron la posibilidad de tener el control 
tanto del museo como de la celebración.

Las dos razones dan a entender el por qué Santos, siendo ex pre-
sidente liberal y personaje reconocido en el país, recibe de manos del 
propio Lleras el proyecto como presidente de la Academia Colombia-
na de Historia para:

[...] identificar y ordenar los bienes simbólicos en los que ese grupo humano 
debía reconocerse y de esta manera jerarquizar valores, que por consiguiente 
eran similares a los de las mismas clases que los seleccionaban y catalogaban 
(Castro, ibíd.: 38).

Las labores del ex presidente hacia el nuevo museo no terminarían el 
día de su apertura; el viernes 19 de julio de 1960, en el mismo Museo 
según el propio Daniel Castro se encuentra un archivo epistolar en-
tre el director fundador Guillermo Hernández de Alba y Eduardo 
Santos, algunas de las cartas del propio Hernández al ex presidente 
para pedir su intercesión en algún caso de adquisiciones de piezas, sus-
cripciones a revistas especializadas en museos, o para cualquier acto 
en pro del acrecentamiento y mejoramiento tanto del museo como de 
la colección.

Él, “el más insigne benefactor de la Casa Museo del 20 de julio”, se-
gún el propio Director-Fundador, cabeza paterna de la Academia de 
Historia, tendría la figura de máxima autoridad casi religiosa como 
para bendecir la primera piedra del nuevo proyecto, continúa Castro 
narrando parte de la génesis del naciente museo:

El mensaje inicial que recibía el visitante estaba consignado en una gran 
placa de piedra que tenía un texto encomendado a Eduardo Santos, lo cual 
producía una especie de bendición ritual para este altar de la patria por parte 
del político liberal de reconocida trayectoria y que [...] tenía sangre prócera 
en sus venas [la de la heroína santandereana Antonia Santos]. La sentencia 
inicial era contundente: “En esta casa el 20 de julio de 1810 nació la República” 
(Castro, ibíd.: 160).

Además, en el interior del museo se fundó una sala con su nombre 
“cuya voluntad inicial fue la de instalar en ella el carácter de ejempla-
ridad y testimonio de generosidad del ex presidente” (Castro, ibid.: 
180, 181). La sala que llevaría su nombre, cambiaría de denominación 
a los pocos años de la desaparición del ex presidente: Hernández de 
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Alba, quién hizo este acto de agradecimiento y adulación hacia el po-
lítico y periodista boyacense, lo cambia por el de Sala del Libertador. 
En la nueva sala inaugurada en 1980 estaban exhibidas –como lo ex-
presa Daniel Castro– con palabras del propio Hernández de Alba, 
“reliquias inapreciables y únicas del Padre de la Patria” y las cuales 
“correspondían a variadas etapas de su gloriosa vida” (Castro, ibíd.: 
182). Como parte de un reacomodamiento del museo que, a causa del 
carácter homogéneo de la colección no podía centrarse en la imagen de 
la Bogotá antigua y el Grito de Independencia.

Antes de finalizar con el papel de Eduardo Santos como coleccio-
nista y filántropo, ponemos a consideración un fragmento de la carta 
escrita por el propio Santos a su amigo Germán Arciniegas en el que 
se hace evidente su amor paternal por la Casa del Florero:

Para la preciosa casa del 20 de julio, que lo va a dejar a usted estupefacto, 
porque pelea con el Museo Colonial en cuanto a belleza y encanto, no pudo 
destinarse nada (para la exposición en preparación en Caracas), porque aquel 
es un museo limitado a los primeros veinte años del siglo xix, que poco a poco 
está tomando caracteres de joya, y además dejando desocupada mi casa. Pero 
allá están mejor las cosas que aquí30 (Castro, cit: 181).

B. El anticuario más vetusto de Bogotá.
Antonio Cancino, librero, coleccionista y
meticuloso mercader de objetos del pasado

Dentro del proceso de consecución de piezas históricas y artísticas en-
contramos el ya nombrado Antonio Cancino Jaramillo (1884-1960) 
(Imagen 16), la información que sigue es de su hija María Cristina a 
través de una entrevista concedida el 12 de diciembre de 2012 (ver 
Anexo 2).

 

30 Fondo Eduardo Santos. blaa, Caja 1, Carpeta 6, Folio 967, Citado por Daniel Castro en 
su tesis de Maestría.
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Antonio Cancino nació en Rionegro, Antioquia de padre italiano. Muy 
joven, llega con su familia a Bogotá y se instalan en una casa quinta de 
Chapinero. Sus estudios los cursa con los Hermanos Cristianos de la 
Salle y luego con los P. P. Jesuitas. El primer almacén que Cancino abre a 
mediados de los años 1920 es la librería La Luz, que se centra en libros 
antiguos y estaba ubicada en el centro de Bogotá. Lo de las antigüeda-
des comienza cuando, según su propia hija “él estudiaba muchísimo y 
sabía todo sobre los museos europeos. Y dijo ¿cómo en Europa y todas 
partes del mundo y Sur América no tenían un almacén de antigüeda-
des?”32. Lo anterior complementa la situación de la muerte de su ma-
dre, quien como parte de la herencia le deja varias antigüedades, como 
objetos pertenecientes al General José María Córdova. Inicialmente 
Cancino visita algunos sitios de Bogotá en busca de muebles y objetos, 
después empezó a recorrer Boyacá, Antioquia y llegó hasta el Ecuador. 
Con el tiempo las personas le ofrecen en su almacén cualquier tipo 
de antigüedad. Más tarde hace sociedad con la señora Margarita 

Imagen 16. Anónimo. Copia de albúmina sobre papel. El anticuario Antonio Cancino en su al-
macén, rodeado de las piezas que comerciaba (Ha. 1940). Colección María Cristina Cancino31.

31 Imagen tomada de Pioneros de las antigüedades en Colombia. [www.mariacancino.com], 
descargada el 5 de junio de 2012.

32 Entrevista a María Cristina Cancino. 12 de diciembre de 2012, ver Anexo 2.
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Escobar, esposa de Álvaro Gómez Hurtado y vende antigüedades en 
el Edificio de El Mensajero en la Calle 11 entre carreras 5.ª y 6.ª, hasta 
la década de 1950 cuando se independizó y pasó su negocio a la Casa 
Consistorial en la Plaza de Bolívar. Su hija afirma que “mi papá ayudó 
y apoyó a los museos en la adquisición, organización y catalogación 
de algunas de las piezas. Vendió al Museo Nacional, Colonial, Quinta, 
en algunos casos asesoró sobre la veracidad de algunas” e incluso lo 
llamaban de algunos conventos para que les dijera cuáles piezas eran 
buenas e identificar obras de pintores reconocidos de la Colonia. 

Según la información encontrada en la página web del almacén de 
María Cristina Cancino, su padre “inicia su colección de antigüedades 
de la cual surge un interesante y cultural epicentro que reunía a per-
sonas de la sociedad cachaca; entre ellos artistas, extranjeros y emba-
jadores” (Cancino, 1.° de octubre de 2012)33. En la entrevista, María 
Cristina habla de personajes connotados como Laureano Gómez o 
Guillermo Hernández de Alba, quien pasaba en repetidas ocasiones 
para ver qué nueva pieza había, ya fuera para su colección privada o 
para aconsejar su adquisición a la Quinta de Bolívar, al Museo de Arte 
Colonial o la Casa del Florero. Cliente recurrente fue también el ex pre-
sidente Santos, quien tuvo una larga amistad con Cancino y compraba 
piezas para su colección privada, objetos para el mausoleo del Cemen-
terio Central y también para decorar la hacienda Bizerta.

Según la investigación de la ex directora de la Quinta de Bolívar, Dia-
na Torres de Ospina (Torres, 1999), de 1928 a 1942 ingresan a la 
Quinta de Bolívar 38 piezas adquiridas en su almacén (Anexo 3). Sus 
hijas María Cristina y Mary Cancino, heredaron el almacén cambián-
dole el nombre inicial de Almacén de Antigüedades –Librería La Luz–, 
por el de Anticuario de las Hijas de Antonio Cancino. Ellas no vendie-
ron piezas a la Quinta de Bolívar, pero sí al 20 de julio, debido a que su 
padre había fallecido antes de la apertura de este museo. Desde 1950 y 
hasta 1998, el almacén funcionó en la Casa Consistorial, entre la Cate-
dral Primada y la Capilla del Sagrario en el costado oriental de la Plaza 
de Bolívar.

33 Pioneros de las antigüedades en Colombia, en [www.mariacancino.com], descargada el 5 
de junio de 2012.
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34 cmqb. Archivo, p. 561.

De acuerdo con las ofertas de venta que Antonio Cancino hizo a 
los museos Quinta de Bolívar y 20 de julio, además de la información 
suministrada por su hija María Cristina, se puede evidenciar que éste 
comerciaba con objetos, documentos y mobiliario, reuniendo coleccio-
nes centradas en un periodo de la historia del país desde materiales ar-
queológicos, la Colonia, pasando por la Independencia hasta finales del 
siglo xix, reuniendo piezas relacionadas con personajes importantes a 
nivel histórico, escuelas de arte o diseño; ejemplo de ello se evidencia 
en el membrete de las cuentas del almacén (Imagen 17) con la siguien-
te leyenda: “Almacén de antigüedades. Objetos indígenas-libros-curio-
sidades del país”. 

Imagen 17. Detalle del membrete que encabeza un recibo presentado por Antonio Cancino 
de algunos objetos vendidos a la Quinta de Bolívar el 28 de octubre de 193134.

Según lo recuerda la señora María Cristina Cancino, su padre fue 
el primero que consiguió tanto cuadros de Gregorio Vásquez, de 
Figueroa, como bronces europeos. Le gustaba coleccionar objetos y 
correspondencia de Simón Bolívar, cosas típicas colombianas, piezas 
precolombinas, objetos utilitarios, vajillas francesas, esculturas y pin-
turas colombianas, marcos incrustados en carey y hueso, bargueños; 
también incursionó en la elaboración de réplicas de muebles colonia-
les que se exportaban a otros países. Con lo anterior, unido al listado 
de piezas adquiridas por la Quinta de Bolívar (Anexo 3) se evidencia 
el gusto de Antonio Cancino por adquirir piezas para su colección y 
almacén relacionadas de igual forma con los objetos provenientes de 
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la élite bogotana del siglo xix. Elementos que representan el deseo de 
esta élite de acercarse al estilo de vida europeo. Piezas exhibidas en su 
anticuario que, al ser ofertadas por un conocedor y comerciante como 
Cancino, tendrían aprobación de la élite, pues las escogían para el mu-
seo histórico como símbolo de sus aspiraciones identitarias de nación. 
Es de notar que entre las piezas adquiridas por los miembros de la 
Academia de Historia al anticuario de Cancino figuran entre otras, cin-
co objetos relacionados puntualmente con Simón Bolívar: la capa azul 
bordada con laureles de propiedad del Libertador, tres retratos, la ima-
gen de su tumba y una medalla de la Batalla de Ayacucho. 

Por último, cabe resaltar un punto fundamental tratado en la entre-
vista realizada a la señora María Cristina Cancino a la hora de esco-
ger piezas para comercializar. Tanto ella como su hermana y su padre 
sintieron mayor cercanía hacia las antigüedades lujosas provenientes 
de Europa y el exterior, también a objetos realizados por ebanistas y 
talladores de la Colonia; lo más interesante fue que en algún momento 
de la entrevista, cuando se preguntó sobre objetos de uso cotidiano de 
los estratos sociales medios y bajos, ella se refirió a estos artefactos 
como “cosas típicas”, dejando al descubierto también una exclusión so-
cial y un desdén hacia ciertas piezas que en nuestros dos casos de estu-
dio ameritan hacer parte del patrimonio a exhibir, estudiar y divulgar. 





Capítulo segundo
La memoria histórica en el ámbito del museo

A continuación se abordará la construcción de la memoria material de 
las instituciones museales a partir de: 1. Los inmuebles que albergan 
los museos, 2. Las colecciones que se van adquiriendo por medio de 
préstamos, compras, traspasos y donaciones hechas por privados, y 3. 
El interés de sus creadores por fundar espacios de memoria histórica 
mediante un modelo de identidad de Nación.

El nacimiento de los museos Quinta de Bolívar y Casa Museo del 
20 de julio de 1810, están relacionados con fiestas patrias de gran im-
portancia, que enmarcan el nacimiento de una nación independiente y 
con soberanía. Los hechos históricos de el Grito de Independencia ini-
ciado el 20 de julio de 1810 en la Plaza Mayor de Bogotá y la Batalla 
de Boyacá, ocurrida el 7 de agosto de 1819 en el puente de Boyacá, 
enmarcaron las fiestas patrias de 1910 y 1919 en las que aún no exis-
tían ninguno de los dos museos y, por ende, tampoco colecciones que 
relataran los hechos y personajes de la Independencia; lo que sí existía 
eran eventos públicos que reunían grandes masas para la representa-
ción teatral sobre la vida y obra de un prócer, carrozas que llevaban 
mujeres vestidas como alegorías de la libertad con vestidos blancos y 
sobre la cabeza coronas de laureles, así como celebraciones litúrgicas 
en la Catedral Primada, la Iglesia de la Veracruz y presentaciones de re-
vistas militares por parte de la Escuela Militar de Cadetes General José 
María Córdova. Para enmarcar la necesidad que el país tuvo en todo lo 
relacionado al papel de los museos y las celebraciones que les dieron 
vida, nos remitimos a la siguiente idea de Daniel Castro:

El centenario de la independencia en 1910, así como el sesquicentenario 
realizaron por consiguiente todos los intentos para proponer, activar y darle 
sentido a esos escenarios de la conmemoración categorías monumentales y 
dotarlos de una carga de sacralización y veneración, que compitiera con la 
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aparente deshumanización del producto de la denominada modernidad ur-
banística (Castro, 2012: 87).

Para la construcción de dichos espacios, Amada Carolina Pérez habla 
de los “olvidos y contradicciones que tales representaciones estable-
cieron” (Pérez, 2011: 76) vienen de procesos constitutivos de nación 
del último cuarto del siglo xix. Los autores pertenecían al

estado central [...] [o] iniciativas privadas relacionadas con los intereses de 
las élites locales, para quienes resultaba importante construir una memoria 
pública sobre la participación de sus ancestros [...] en cuanto les permitía 
situarse en un lugar particular en el presente (Pérez, Ibíd.: 98). 

Más adelante, la misma investigadora se refiere a la participación del 
resto de la sociedad, ese público que

[...] al parecer era el destinatario de algunas de las representaciones elaboradas 
por las élites, pero que prácticamente era silenciado a la hora de convertirse en 
un actor relevante en el proceso de la transición política [e histórica] (Pérez, 
ibíd.: 98).

Convirtiéndolo en simple espectador y jamás actor de la historia. Entre 
ese grupo obviado por el proyecto “patriarcal y elitista” (Achugar, 
2002, citado por Lleras, 2011: 25) caben destacar “las mujeres, la po-
blación indígena, los negros, población esclava, analfabetas, y en mu-
chos casos personas sin posesiones” (Achugar, 2002, ibíd.).

Dentro de este proyecto de formación de nación moderna, dife-
rentes aspectos culturales y conmemorativos cobran importancia en 
la consolidación del imaginario de la nación a comienzos del siglo xx. 
Prueba de ello son eventos como la celebración del Centenario de la 
Independencia, a través de la Exposición del Centenario y la inaugura-
ción del Parque de la Independencia (1910); así como la exaltación de 
próceres por medio de la erección de esculturas en lugares públicos; 
además, de otras evidencias del cambio del aspecto de la ciudad que el 
historiador Tovar narra en el siguiente párrafo:

... en los nombres de calles, plazas y fenómenos del paisaje [urbanístico], en 
los monumentos, en la estatua, el mausoleo35, el cuadro, la medalla y en el 
calendario de la nación, con sus efemérides y festividades (Tovar, 1997: 157).

35 Según el mismo autor, para 1938 se realizó un inventario de los mismos en Bogotá a cargo 
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Así mismo, para esta ocasión, se encargaron a diferentes artistas con-
notados la elaboración de pinturas para los museos y edificios guberna-
mentales; incluso, concursos nacionales para seleccionar un repertorio 
de poemas alegóricos a los sucesos independentistas, y la “mejor” obra 
de enseñanza para los profesores relacionada con historia.

La Historia de Colombia para la enseñanza secundaria fue la esco-
gida, escrita por los miembros de la Academia de Historia Gerardo 
Arrubla (1872-1946) y Jesús María Henao (1870-1942) quienes, 
según el historiador Bernardo Tovar Zambrano (1999) compartían, 
entre otras cosas, la misma ideología política conservadora, la concep-
ción de la historia positivista y patriótica. Ambos fueron testigos de los 
estragos y las pérdidas a raíz de la Guerra Civil, así como los traumas 
por la crítica situación de un país que perdía territorios como el caso 
del proyecto del Canal de Panamá. Colombia se encontraba en la mi-
seria, dividida por las facciones políticas; ese conjunto de situaciones 
“planteaba la urgencia de rehacer los fundamentos de la patria y los 
lazos de unidad nacional” (Tovar, 1999, ibíd.).

Aunque el libro fue una “narración dedicada a registrar los sucesos 
y personajes importantes en el acontecer político, militar, institucional 
y eclesiástico” (Tovar, ibíd.) tuvo un

carácter acontecimental, anecdótico, romántico y patriótico [...] [que] por 
más de medio siglo ejerció una influencia primordial en la noción de historia 
nacional de muchas generaciones de colombianos (Tovar, ibíd.).

Tanto en las aulas de clase como en ambos museos, fue la hoja de ruta 
que tuvieron los directores al momento de crear la identidad de nación. 
Uno de los autores del libro fue Gerardo Arrubla, quien se desempe-
ñó como director del Museo Nacional y tuvo incidencia notoria en la 
fundación de la Quinta de Bolívar. Arrubla leyó el discurso de apertu-
ra de la Quinta y, en los documentos fundacionales del museo apare-
ce dentro de la comisión encargada de la escogencia de piezas, dando 
visto bueno a las adquisiciones hechas por la Academia de Historia a 
coleccionistas privados y al anticuario de Cancino (ver Anexo 2).

de Roberto Cortázar, miembro de la Academia de Historia. En él estaban registrados “37 
monumentos, 22 estatuas, 65 bustos, 13 medallones y 125 lápidas (que incluye placas y 
losas)” dedicados a la memoria de personajes notables de la iglesia, la milicia y la política, 
entre otros. Lo anterior demuestra el aumento del número con relación a las últimas déca-
das del siglo xix. (Tovar, cit.: 157).
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Otros valores de identidad nacional creados fueron el Himno Na-
cional (difundido en 1887, y proclamado por la Ley 33 de 1920), el 
escudo definitivo para los Estados Unidos de Colombia (1834), que 
empieza llamarse así desde 1889, y la instauración de fiestas patrias 
que rememoran fechas de sucesos históricos independentistas (20 de 
julio mediante la Ley 60 de 1873 y 7 de agosto decretado en 1879), 
así como la muerte del Padre de la Patria, el 18 de diciembre de 1830. 
Por último, cabe resaltar una celebración que mostró el interés de la 
élite por el respeto, la admiración y la filiación a las raíces hispánicas: 
fue a través del cuarto centenario de la llegada de Cristóbal Colón a 
América (1892) que, tanto el Gobierno Nacional como las élites institu-
cionalizaron el 12 de octubre como el “día de la raza”.

Dentro de ese marco de conmemoración y festejos, estuvo la creación 
de museos históricos en Bogotá, aparte del Museo Nacional de Colombia 
fundado en 1823 como la institución que presentaba la nueva nación 
recién independizada enmarcando un nuevo capítulo para la historia de 
Colombia. Para la celebración del Centenario de la Batalla de Boyacá en 
1919 se crea la Casa Museo y Biblioteca Quinta de Bolívar y 40 años más 
tarde, con la celebración de los 150 años del Grito de la Independencia 
abre sus puertas el Museo del 20 de julio de 1810 en 1960.

Con la apertura de estas entidades se comenzaron a formar sus 
colecciones por medio de traspasos de piezas provenientes de la Aca-
demia Colombiana de Historia y del Museo Nacional de Colombia, así 
como la adquisición por medio de compra de objetos a coleccionistas 
privados y anticuarios como Antonio Cancino; de igual forma el reci-
bo de donaciones, entre otras la del ex presidente Santos; las piezas 
elegidas estaban relacionadas cronológicamente con los dos momen-
tos específicos de la historia de la Nación que se deseaba exhibir en los 
inmuebles destinados como museos.

La búsqueda de un modelo de identidad de Nación que se reflejara en 
ambos museos, respaldada por las clases dirigentes y la burguesía del 
momento en que fueron creados (1919 y 1960), demuestra que fueron 
medios de difusión de las élites para consolidar su particular imagen de 
nación, a partir de sus gustos e intereses. Sus discursos fundacionales 
fueron sustentados en unas colecciones específicas constituidas por las 
élites que legitimaran y perpetuaran su propia imagen. Otro caso es el 
que la museóloga Cristina Lleras (2011) refiere como los factores que 
centralizaron la identidad cultural mucho antes de la Constitución Po-
lítica de Colombia, proclamada en 1991. Dichos factores son “la idea de 
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una raza, una religión y un idioma” (Lleras, 2011: 2) entrelazados en 
esa “concepción ideológica” (Lleras, ibíd.) develada en las colecciones 
de museos como la Quinta y el 20 de julio de 1810.

El caso de la Casa Museo del 20 de julio de 1810, fundado por el 
historiador Guillermo Hernández de Alba tomaba como modelo 
el ya citado libro Historia de Colombia para la enseñanza secundaria, 
escrito por Arrubla y Henao para la conmemoración del centenario. 
Lo interesante de tomar como guía un libro escrito medio siglo antes 
es que para finales de los años 1950 comienza a germinar una crítica 
social por parte de historiadores como Indalecio Liévano Aguirre, 
quien publica a manera de artículos en la Revista Semana “Los grandes 
conflictos económicos y sociales de nuestra historia” recopilados en un 
libro. Por medio de éste se involucraba a los ciudadanos de las clases 
medias y pobres en la historia nacional y se hizo una profunda crítica a 
las élites. Este es uno de los ejemplos de la nueva historia emanada de 
las universidades que, como subraya Daniel Castro, al no compaginar 
con la dinámica de la Academia de Historia como “vientos de cambio y 
la transformación” (Castro, ibíd.: 98) no influyó de manera notable en 
las perspectivas puestas sobre el museo a punto de fundar.

En el nuevo museo nada podía faltar dentro de lo que la Academia 
de Historia y las élites creyeron conveniente, un ejemplo de esto lo po-
demos ver en el siguiente párrafo tomado de una entrevista hecha por 
Lucy Nieto al director del Museo, 12 años después de la inauguración: 

Cada sala es un capítulo de un texto de historia. Su instalación es 
monográfica, de ahí la denominación de cada una de las salas [...] Salón 
del Florero [...] Sala del Acta de la Independencia [...] Sala de la Prensa 
[...] Sala de la Junta Suprema, Sala Nariño, Torres, Caldas, Sala Liberta-
dor, Santander y Heroínas de la Independencia Nacional, Galería de los 
Firmantes del Acta del 20 de julio, Sala del Reloj (Nieto, 1972, mayo). 

Para el Museo Histórico de la Quinta de Bolívar los ejes primordiales 
fueron la figura del Libertador Simón Bolívar y la Batalla del Puente 
de Boyacá. La casa estaba dividida en diez salas y cuatro espacios ane-
xos a saber:

Vestíbulo, Salón principal, Sala José Ignacio París, Sala de juego, Biblioteca, 
Dormitorio, Sala de la tertulia, Comedor, Pinacoteca, Antigua cocina, Alberca, 
Mirador, Caballerizas (Levantadas en los años 1940), Patio interior36.

36 cmqb. Piezas en diálogo, 2007,[www.quintadebolivar.gov.co/piezasendialogo.swf ].
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La génesis de ambas instituciones se da por la intervención de 
dos colectividades que para la época tenían injerencia plenipotencia-
ria respecto de la conservación de lugares históricos. Hablamos de la 
Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá que tendrá en sus manos la 
materialización de la Biblioteca y Museo en la Quinta de Bolívar, y la 
Academia de Historia será quien impulse y de forma al Museo del 20 
de julio de 1810.

I. Contexto de los museos históricos

A. Museo Histórico de la Quinta de Bolívar37

El Museo se encuentra alojado desde 1922 en el inmueble llamado an-
tiguamente Quinta de Portocarrero construida en los albores del siglo 
xix (Imagen 18). 

37 Actualmente denominado Casa Museo Quinta de Bolívar.
38 Gumersindo Cuellar (Ha. 1940). Imagen tomada de [www.banrepcultural.org], descarga-

da el 5 de junio de 2012.

Imagen 18. Gumersindo Cuellar Jiménez. Albúmina sobre papel. Portada de la Quinta de 
Bolívar (Ha. 1940)38.
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En 1820 la finca fue adquirida por el gobierno político del Estado de 
Cundinamarca,

... dicha compra la hace a nombre del Excmo. Señor Vicepresidente, y del Estado, 
para mejorar además la finca en el modo posible y presentarla al Excmo. Señor 
Libertador, Presidente de la República, Simón Bolívar” (Sociedad de Mejoras 
y Ornato de Bogotá, 1930: 2). 

El regalo para Bolívar es 

... una pequeña demostración de la gratitud y reconocimiento en que se halla 
constituído este Departamento por tan inmensos beneficios de que lo ha 
colmado su Excelencia restituyéndole su libertad” (smob, ibíd.: 2). 

Según el texto de la Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá, 

... el 28 de enero de 1830 [...] ha dispuesto S. E. por el amor y la adhesión 
que tiene al Señor José Ignacio París [...] en cedérsela gratuitamente [...] para 
que como cosa propia habida con justo y legítimo título disfrute de ella a su 
voluntad (smob: 2).

No hay que olvidar que el señor París será más adelante, quien dona 
la estatua del Libertador realizada por el escultor italiano Pietro 
Tenerani (1789-1869) y fundida en Munich, ubicada en la antigua 
Plaza de la Constitución de Bogotá en 1846, bautizada desde ese mo-
mento Plaza de Bolívar.

Durante casi 90 años, la Quinta cambió de dueños y, a la vez de usos. 
Sólo hasta 1919 el inmueble fue adquirido por el Gobierno Nacional, 
por iniciativa de la Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá en cola-
boración con la Academia de Historia, mediante el decreto 53 de 1919 
se creó una Junta “de la Quinta y Museo de Bolívar” para “adquirir los 
objetos que a juicio de la Sociedad de Embellecimiento deben figurar 
en el Museo Boliviano” (smob, ibid.: 4). Junto al Decreto 53 se sumó la 
Ley 47, cuyo artículo 19 declaraba:

Por la cual se dictan algunas disposiciones sobre bibliotecas, museos y archivos 
y sobre documentos y objetos de interés público.

Autorizase al Gobierno Nacional para enviar al Museo Histórico de la Quinta 
de Bolívar los objetos pertenecientes al Libertador que se encuentran en el 
Museo Nacional y en otros edificios públicos. La designación de dichos objetos 
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será hecha por el Ministerio de Instrucción Pública de acuerdo con la Academia 
de Historia (Colección Quinta de Bolívar, s. f.: 258). 

Por medio de acto legislativo, el Gobierno buscó convertir a la Quinta 
en un espacio simbólico de relevancia para la construcción identitaria 
nacional, que 

[...] sea destinada única y exclusivamente para organizar y conservar en ella 
una Biblioteca y Museo Bolivianos, que mantengan siempre vivo en el pueblo 
de Colombia el recuerdo y el culto del Padre de la Patria (smob, ob. cit. :6).

Como Casa Museo y Biblioteca, estuvo a cargo inicialmente de la Sociedad 
de Mejoras y Ornato, pero siempre al amparo de la Academia de Historia, 
creada con el Decreto 1808 en 1902

[...] como espacio institucional de regulación del pasado de la nación. La academia 
no sólo veló por la producción de escritos históricos, sino que llevó a cabo una 
administración de las fiestas patrias, los homenajes y las conmemoraciones, así 
como de la organización de archivos y museos (Pérez, 2011: 115).

Dentro del proceso de selección de piezas estuvo implícito el deseo de 
adquirir y conservar aquellas que tuvieran un valor estético, artístico, 
antiguo o histórico. Aparte del valor intrínseco, el museólogo Óscar 
Narváez habla de un proceso en el que dichas piezas son musealizadas 
por creer en un poder de representación de un periodo de tiempo, to-
mando las palabras del museólogo holandés Peter Van Mensch 

[...] el valor documental de los objetos no depende de sus propiedades físicas 
sino de su asociación con personas o situaciones históricas (Van Mensch, 
1992, citado por Narváez: 3). 

Así, Narváez explica que los museos que construyen la identidad “son 
como teatros donde la historia nacional y la identidad son (re)creadas 
y exhibidas mediante la puesta en escena de grupos de objetos y peda-
zos de información” (Narváez, s. f). En la teatralización de las hazañas 
históricas y sus personajes más memorables, los creadores del guión 
buscaban que el “elenco de estrellas” fuera de primera plana, aquellos 
que por sus méritos y distinción, sea buena o mala, pero matizada en 
el espectro del templo laico serían representados a través de una re-
creación de un espacio doméstico, un conjunto de piezas pertenecien-
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tes a un personaje y, por supuesto “pedazos de información” unidos y 
presentados por medio de un discurso simple y a la vez, saturado de 
niveles de nobleza y grandeza; siempre y cuando los niveles de infor-
mación puedan ser controlados y velados por los mismos que hacen su 
lectura y sienten que son los únicos entendidos en la materia. Quienes 
están expuestos en los museos, se creía que eran quienes existían y 
debían permanecer intactos en lugares en donde se detiene el tiempo 
y la verdad es una sola. Como ejemplo de la teatralización llevada a su 
plenitud por los dos museos, presentaremos dos imágenes que mues-
tran el atiborramiento de piezas (imágenes 19 a 22), todo el conjunto 
es una demostración de la exquisitez y la opulencia de una sociedad 
adinerada y alfabetizada que ostentaba el poder.

39 Archivo Museo de la Independencia Casa del Florero. Ministerio de Cultura.

Imagen 19. Sala dedicada a Eduardo Santos en el Museo 20 de julio de 1810, luego denomina-
da Sala del Libertador (Ca. 1980)39.
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Imagen 20. Sala Nariño (Ca. 2004)40.

Imágenes 21 y 22. Anónimo. Copia de albúmina sobre papel. Sala de Juego y Alcoba. Álbum 
Quinta de Bolívar (Ca. 1940)41.

40 Archivo Museo de la Independencia Casa del Florero. Ministerio de Cultura. Imagen toma-
da de Castro Benítez, 2012: 182.

41 Archivo Casa-Museo Quinta de Bolívar. Ministerio de Cultura.
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B. Casa Museo del 20 de julio de 181042

Bautizada como la Casa Museo del 20 de julio de 1810, inmueble cons-
truido en el siglo xviii, ubicado en la esquina oriental de la Calle 11 
con Carrera Séptima (Imagen 23) en donde otrora funcionara en el 
primer piso la tienda de José González Llorente, dueño del florero 
que sirvió de excusa y detonante de la reyerta en contra de la Corona 
Española. Al igual que con la Quinta de Bolívar, la histórica casa pasó 
por diferentes dueños.

Imagen 23. Werner Biermann. Copia de albúmina sobre papel. Fachada del Museo del 20 de 
julio de 1810, imagen tomada desde la intercesión de la Calle 11 con Carrera 7.ᵃ (Ha. 1960)43.

42 El nombre del museo cambió en 2010 a raíz de la reapertura del mismo conmemorando el 
Bicentenario de la Independencia. Se rebautizó como Museo de la Independencia-Casa del 
Florero.

43 Werner Biermann (1960). Archivo Museo de la Independencia-Casa del Florero. Ministe-
rio de Cultura.

Sobrevivió el Bogotazo seriamente dañada, con los estragos y las lla-
mas del 9 y 10 de abril de 1948, y de ser demolida para construir un 
monumento conmemorativo a la reyerta independentista, fue adquiri-
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da para luego restaurarla y crear el Museo mediante la Ley 95 de 1950. 
Confirmada por el Decreto 1517 de 1960 con la creación de la comi-
sión encabezada por el ex presidente Santos en el que se decía:

cuya reconstrucción ordena esa ley y que será inaugurada el día en que se 
conmemora el Sesquicentenario de la Independencia, se dedique a Museo del 
Bogotá Antiguo y Galería de los Dirigentes del Movimiento de Emancipación 
de aquella fecha... (Presidencia de la República, 1960).

La restauración de la casa, la adecuación de espacios expositivos y 
la adquisición de piezas “hizo parte [...] [de] mecanismos institucio-
nales e informales de construcción de memoria histórica” (Hensel, F. 
Ortega, F. et. al, 2011). Contextualizando un poco la situación general 
en la que Colombia se encontraba en el momento de celebrar los 150 
años del Grito de Independencia, los investigadores Hensel, Ortega 
y Chicangana nos hablan del contexto en el que germinó el proyecto 
museal en 1960, no sólo en Colombia sino en la mayoría de los países 
de América: 

con la creación de un museo destinado a guardar la memoria sacra de los 
próceres, el país se topa horrorizado con la violencia inter-partidista que lo 
asolaba y se halla con una abigarrada sociedad que no se reconoce, ni siquiera 
míticamente, en la preconizada galería de héroes y batallas gloriosas (Hensel, 
F. Ortega, F. et. al, 2011: 28).

En este momento, vemos la entrada en escena del Frente Nacional como 
pacto político excluyente en cabeza de Alberto Lleras Camargo, 
quien –como vimos antes– puso mucho interés en esta celebración 
dentro de una nueva era política que había salido de la dictadura mili-
tar de Rojas Pinilla al igual que 150 años antes ocurrió con el Virrey 
Juan de Sámano44 y la Corona Española.

El “país oficial sobrepuesto al país profundo” es la problemática que 
se repite en el nuevo museo manejado otra vez por círculos excluyen-
tes de la élite. Después de casi medio siglo de haber sido fundada la 
Quinta de Bolívar, persiste el afán de la burguesía por inmortalizar su 
presencia mediante la creación de una memoria identitaria particular; 

44 Juan José Francisco de Sámano y Uribarri de Rebollar y Mazorra (Selaya, Cantabria, 
1753-Panamá, 1821).
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las piezas, el mensaje legitimador y los encargados de desarrollar el 
proyecto de la Casa del 20 de julio de 1810 fueron, por decirlo de algu-
na manera, los mismos de la Quinta y Museo de Bolívar en 1919. 

La investigación del actual director de la Casa Museo Quinta de Bo-
lívar y la Casa del Florero-Museo de la Independencia, Daniel Castro 
cita al director-fundador Guillermo Hernández de Alba con su “Cró-
nica de la fundación de la Casa Museo del 20 de julio de 1810” cuando 
describe las salas del museo:

... se encuentran saturadas de historia, de reliquias y de recuerdos auténticos 
de la época gloriosa a que está consagrado el museo. En las salas se reúnen 
elementos históricos auténticos y valiosísimos, relacionados con la vida y la 
obra de los grandes próceres (Castro, 2012: 2).

De igual manera, Castro dice que

gran parte de los lineamientos [...] estarán centradas en sus decisiones perso-
nales o las de un reducido grupo de personas e instituciones las cuales se 
sentían a su vez representadas en ese naciente museo (Castro, ibíd.: 2).

En concordancia que fueron descendientes de próceres y por lo tanto 
los vestigios materiales terminarían por convertirse en patrimonio que 
conformaría el nuevo museo. Continuando con el texto de Hernández 
de Alba, en el que quedan plasmados en placas de bronce los nombres 
de aquellos que entregan al nuevo museo sus piezas:

En las cartelas que los ilustran se pueden apreciar los nombres de quienes, con 
generosidad suma, han entregado al Museo retratos al óleo, miniaturas, trajes, 
muebles y objetos varios, que dan nuevo título al Museo como manifestación 
de generosidad y patriotismo (Hernández de Alba, Guillermo. Crónica de la 
Fundación de la Casa Museo del 20 de julio de 1810, citado por Castro, 2012: 
2 y 3).

Lo que se refleja en las palabras del director-fundador del Museo es 
que, dentro de sus paredes estarían representadas las dos élites: tan-
to las involucradas en la gesta independentista, a través de sus obje-
tos convertidos en símbolos históricos, como sus herederos naturales, 
quienes legaron a la Nación “como manifestación de generosidad y pa-
triotismo” dichas piezas para los espacios expositivos inspirados en los 
hogares de aquellos que, según su ideal identitario, realmente debían 
ser recordados y su huella fuera imborrable en la memoria colectiva. 
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Lo anterior dejando concienzudamente de lado a la gran mayoría. 
Silenciando su existencia y no dejando lugar en el Templo Civil, nin-
guna manifestación popular que manche o siquiera opaque la clara y 
contundente cuna de quienes en forma patriótica legaron un pedazo 
de su historia familiar. En el discurso se niega la participación de las 
clases populares, dejando su figuración como simples espectadores o 
pueblo que sigue a un líder. Al parecer el único lugar en el que se esbo-
zaba a la sociedad en general era al llegar al segundo piso y observar 
un conjunto de grabados de Ramón Torres Méndez (Imagen 24) co-
nocidos como “Cuadros de Costumbres” que en la Guía Turística Oficial 
del Museo del 20 de julio de 1810 impresa por Movifoto en 1968 decía 
“recuerdan las costumbres de la época, sencillas y sanas de nuestro 
pueblo bueno” haciendo diferentes actividades en lugares públicos y 
en días en los que todos se reunían en la Plaza Mayor de Santafé. 

45 Imagen tomada de la tesis de maestría de Daniel Castro Benítez, p. 168.

Imagen 24. Movifoto. Vista de los Cuadros de Costumbres exhibidas en el vestíbulo del se-
gundo piso. Imagen tomada desde el descanso de la escalera. (Ca. 1968)45.



Capítulo tercero
¿Para qué coleccionar y musealizar la
vida y obra de los grandes próceres?

Aquí se interroga sobre el hecho de coleccionar y musealizar46 piezas 
dentro de una construcción excluyente de la memoria histórica. Siendo 
así un proceso que recayó sobre pocos y dialogaba con un pequeño 
grupo de personas lo que repercute y tiene implicaciones en la imagen 
de ambos museos para el ciudadano común.

Para hacer un relato de cómo la élite construyó lentamente la iden-
tidad a partir de los primeros años de lograr la independencia, nos re-
mitiremos al trabajo del historiador Bernardo Tovar Zambrano. Lo 
que inicia con la Guerra de Independencia como origen de las repre-
sentaciones de “unas tradiciones de pasados heróicos y de difuntos cé-
lebres” (Tovar, 1997: 130) desencadena un conjunto de acciones que 
buscaban aliviar la necesidad de “elaborar las imágenes, los símbolos, 
los rituales, la invención de la memoria, de la festividad y de la mito-
logía que debía sustentar la construcción del Estado y de la identidad 
nacional” (Tovar, ibíd.: 143). Este objetivo se repetirá en varias oca-
siones tanto en el siglo xix como en el xx, aquél personaje histórico 
tomado como ejemplo y cuya “biografía ejemplar” (Tovar, cit.: 149) 
servirá como paradigma del ciudadano, tendrá injerencia en el deseo 
por parte de las colectividades elitistas de, como vimos en el capítulo 
anterior, hacer parte de la construcción y de la materialización de la 

46 El objeto en “el interior del museo se transforma en testimonio material o inmaterial del 
hombre y de su medio ambiente, fuente de estudio y de exposición, adquiriendo así una 
realidad cultural específica”. (Desvallées, André. Mairesse, François. Eds.:2010). Con-
ceptos claves de la Museología. [http://icom.museum/fileadmin/user_upload/pdf/Key_
Concepts_of_Museology/Museologie_Espagnol_BD.pdf], p. 59, descargada el 25 de marzo 
de 2013.
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memoria histórica y la identidad nacional, ésta última a partir de “la 
identidad simbólica [...] determinada en valores y normas de la patria 
y la nación” (Tovar, 1997: 146).

Dicha exclusión social que permeó varios aspectos de ambos mu-
seos como la escogencia de piezas, el ingreso de colecciones de un re-
ducido grupo económico y social, el lente sacralizador de unos pocos 
auto elegidos que dirigían las instituciones culturales del caso de es-
tudio, así como la dinámica a través de un discurso que mostraba al 
museo como lugar legitimador de hitos históricos fundacionales de na-
ción. Confiado en su propia sabiduría y en ser un factor necesario para 
la configuración identitaria de nación lo que nos hace preguntarnos al 
igual que el periodista mexicano Carlos Monsiváis:

¿Para que existen los “espejos de virtudes”? ¿Estimulan a los que allí se reflejan? 
¿Son retratos ideales o metas imposibles? ¿Son concebibles las sociedades sin 
personajes emblemáticos? Si se aplican a los dos siglos de vida independiente 
en Iberoamérica, las preguntas se multiplican: ¿cómo se fragua el canon de los 
seres ejemplares?, ¿quiénes determinan lo canónico de un comportamiento?, 
¿qué criterios deciden la ejemplaridad?, ¿a quiénes califica el Estado de seres 
admirables, a quiénes la sociedad y cuáles son los puntos de acuerdo?, ¿cómo 
se forjan, encumbran y consolidan los héroes, las grandes personalidades, los 
ídolos? (Monsiváis, 2000: 79).

Se suma a la lista de preguntas de Monsiváis, la cuestión central de 
este capítulo, ¿para qué coleccionar y musealizar la vida y obra de los 
grandes próceres? Porque, si es cierto, que quienes fundaron ambos 
museos tuvieron dentro de sus planes armar una colección y configu-
rar un discurso, para mostrar a los ciudadanos la imagen de nación; 
sin embargo, dentro de sus planes no estaban incluidos ni los objetos, 
ni los discursos de otros grupos sociales. “Los espejos de virtudes” no 
mostraban al ciudadano común, “los personajes ejemplares” exhibidos 
entraban en la vida nacional a través de historias parcialmente conta-
das como en un breviario católico, un Flos sanctorum47 civil y estatal 
que canonizaba y pregonaba a aquellos que, alguna vez dieron su vida 
por la causa patriótica, siendo aptos para entrar en la lista de nuevo en 
común acuerdo, pero sólo por las élites y la burguesía que gobernaba; 

47 Colección hagiográfica de vidas de santos que fue muy importante para la iconografía del 
arte cristiano en general, escrita en el siglo xvii por el jesuita Pedro Rivadeneira.
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al no contar también con aquellos nombres que rindieron su vida y su 
legado como parte integrante del pueblo. El papel activo de la sociedad 
en la escogencia de los “seres admirables, las grandes personalidades 
y los ídolos”, sin olvidar los sucesos históricos, se verían años más tar-
de, cuando el museo y los ciudadanos se sentaran a discutir sobre eso 
como resultado de ser conscientes que los museos “forman parte del 
poder histórico, social y nacional, así como de la identidad, las condi-
ciones y las estructuras que se dan en su entorno” (icom, 2006: 9).

Sin embargo, lo que alguna vez fue necesario, valioso y respetado se 
convierte en obsoleto, anticuado y olvidado por la comunidad, ya que, 
teniendo los rasgos de la élite y la burguesía, sólo ellos entendían la 
verdadera dimensión de lo que habían creado, un simulador de su pro-
pio mundo que encarnaba sus deseos de ser recordados para la eter-
nidad como únicos actores de la historia patriótica. De acuerdo con lo 
anterior, podríamos retomar una de las preguntas de Monsiváis, ¿Son 
concebibles las sociedades sin personajes emblemáticos? 

Ambos momentos de la historia nacional narradas en estos museos, 
fueron convertidos en íconos identitarios y estaban al borde de perder 
el brillo inicial con que fueron investidos por el Gobierno del momento 
y por la celebración que les dio vida. Al verse rezagados por otras enti-
dades culturales y sus bases iniciales debilitadas por otras necesidades 
del público, procesos sociales y políticos como la aparición de movi-
mientos sociales reivindicando los derechos de las minorías étnicas, 
sociales, nacionales y de género; así como las secuelas de

la violencia guerrillera y paramilitar [...] el narcotráfico y [...] la incapacidad 
e incongruencia del Estado para hacer frente a estos problemas, puso en el 
centro del debate las preguntas sobre la manera como se había constituido la 
nación y su memoria (Pérez, 2012: 7, citado por Fonseca y Vargas, 2012: 9).

Todo lo anterior vivido en las décadas de los 1980 y 1990 que tiene 
como paréntesis un evento transformador como lo fue la Constitución 
Política de 1991.

Como consecuencia, estos museos se vieron obligados a repensar-
se y plantearse nuevas narrativas que involucraran diversos discursos 
así como múltiples vivencias dentro del contexto por el que el país 
atravesaba, reflejando los cambios de toda una comunidad política 
y social. Retomando la investigación de doctorado en museología de 
Cristina Lleras; se trató de una secuencia de actos que llevaron a la 



Identidad nacional y conflicto de intereses

72

“adopción para el acceso a los derechos culturales en la nación mul-
ticultural cuando está tratando con exigencias por la reparación his-
tórica y la inclusión” (Lleras, ibíd.: 4) saliendo así del estigma de ser 
lugares “con la impronta de colonialista, racista, maléfico, misógino, y 
quizá instituciones irrelevantes” (Kaplan, 2006: 166).

Dichos cambios, provienen del interés que desde hace algunos años 
la dirección de ambos museos ha puesto sobre conceptos de la nueva 
museología48, en los que el Museo de la Independencia-Casa del Flore-
ro y la Casa Museo Quinta de Bolívar trabajan por la inclusión de las 
comunidades en la elaboración de ejes temáticos y museográficos, acti-
vidades culturales y participación de sus públicos a través de mesas in-
terdisciplinarias apoyadas por la academia, profesionales de la museo-
logía y diferentes disciplinas; mostrando así lo que los investigadores 
Alejandra Fonseca y Sebastián Vargas consideran una revolución 
cultural cuya finalidad es ampliar

lo que se entiende por cultura y patrimonio, no limitada a las manifestaciones 
artísticas de las élites e inscritas en un código de gusto burgués, sino como toda 
la producción material e intelectual humana (Fonseca y Vargas, 2012: 9).

En éste caso, la museóloga española Aurora León nos contextualiza 
el proceso llevado gradualmente por los museos hacia el interés actual 
de sus visitantes, es la época en la que el propio “hombre sustituyó 
sus ídolos y mitos románticos por otros que se puedan comprender 
por la mirada, de forma experimental, directa, somática y vital” (León, 
1990: 56 y ss.), teniendo la sensación no sólo de hacer parte del patri-
monio, sino también tener derecho a él, porque le pertenece a toda la 
sociedad, no a una pequeña minoría. Podemos nutrir lo expuesto antes 
con la idea de dos pedagogas museales argentinas: Silvia Alderoqui y 
Constanza Pedersoli, reconocidas en Latinoamérica porque a través 

48 Creada en la década de 1980, esta corriente de pensamiento puso el acento sobre la vo-
cación social del museo y su carácter interdisciplinario, al mismo tiempo que sobre sus 
renovadas formas de expresión y de comunicación. Su interés se dirige a los nuevos tipos 
de museos concebidos en oposición al modelo clásico y a la posición central que ocupan 
en ellos las colecciones [...], la mayor parte de las nuevas propuestas que tienden a utili-
zar el patrimonio en favor del desarrollo local”. (Desvallées, André. Mairesse, François. 
Eds.:2010). Conceptos claves de la Museología. [http://icom.museum/fileadmin/user_
upload/pdf/Key_Concepts_of_Museology/Museologie_Espagnol_BD.pdf], p. 59, descarga-
da el 25 de marzo de 2013.
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de su labor profesional, comentan los alcances que puede tener el pa-
trimonio para los diversos públicos:

Puede decirse que recién cuando un museo se plantea los problemas acerca de 
cómo los visitantes eligen su herencia y deja de pensarse en primer término 
en las colecciones; cuando se pasa de un énfasis taxonómico a un énfasis 
explicativo, que acepta las ambigüedades y contradicciones, y comienza a 
intervenir el pensamiento cuestionador y crítico acerca del lugar que ocupan 
las voces del público como fuente de conocimiento en el desarrollo de las 
exposiciones es cuando su función educativa comienza a tener cierto espesor 

[...]

La preservación y exhibición de objetos en los museos ocupa un lugar central 
en ellos, pero no es suficiente para sostener su existencia. En la actualidad, el 
mensaje principal de los museos se centra cada vez más en las historias que 
cuenta y en los modos en que habilita y aloja las experiencias de sus visitantes. 
(Alderoqui y Pedersoli, 2011: 19 y 36)49.

A través de la búsqueda de espacios de esparcimiento y recreación lle-
ga la cultura como una opción, sumado al ingreso de dispositivos tec-
nológicos en la exhibición de las piezas y el énfasis en descubrir “los 
nuevos valores vivos del arte contemporáneo” (León, ibíd.: 56). Sin 
lugar a dudas, el espectro del público beneficiado con las visitas a los 
museos incrementaría notablemente a raíz de todo lo enunciado. Lo 
anterior no visto como “cultura de masas” o “el patrimonio y la cultura 
como mercancías”, sino más bien demostrando que la cultura y el pa-
trimonio es un todo que equivaldría a ser un eje imprescindible para 
la sociedad que contribuye a su desarrollo, no solo un mecanismo de 
entretenimiento y ocio.

La referencia que antes tenían los museos de ser panteones de la 
cultura y depositarios de tesoros queda descontextualizada en el mo-
mento en que se piensa más en aquél que ingresa a las salas en busca de 
lo que le interesa, no como simple espectador, entregado a la sumisión 
de las ideas que genera un museo, sino con la libertad de definir por 
sí mismo a través de las piezas y del contexto reflejado por el museo; 
si en efecto, ellas emanan algo conocido como identidad y patrimonio 
para él. La memoria que pretende originar el museo debe contener la 

49 Citadas por Alejandra Fonseca y Sebastián Vargas, 2012: 14.
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idea que el visitante traiga consigo sobre herencia y apropiación del 
patrimonio. Para esto, es necesario que dichas instituciones tengan en 
cuenta que un público heterogéneo está constituido como lo expresa 
Jesús Martín Barbero por “diferentes grupos (sociales, étnicos, na-
cionales, de género)” (Martín, 2000: 21) cada uno de manera inde-
pendiente está construyendo 

sus memorias, sus temporalidades, sus legitimaciones, y a partir de éstas le 
dan también su sentido propio al pasado en función del presente y definen sus 
aspiraciones identificatorias futuras (Martín, ibíd.: 21).

Otro aspecto que ambos museos deben observar y, continuando con 
Martín Barbero, es que son contenedores de una memoria épica en 
el que están envueltos personajes y hechos fundacionales, memora-
bles ya institucionalizados, y a la vez dichas instituciones comienzan a 
interesarse por tener una comunicación participativa con la memoria 
enmarcada en la cotidianidad del hombre común y los lugares que ocu-
pa para descubrir las historias en el anonimato, haciéndolos visibles e 
ingresándolos a la memoria social que redunde en una democratiza-
ción de la memoria y el patrimonio.

Teniendo presente ampliar el espectro de opciones de cultura para 
los colombianos por medio de la reconstrucción de una “memoria co-
tidiana” en la que estén implícitos factores de “democratización de la 
memoria social” enmarcados en los procesos políticos-sociales que 
enunciamos antes, el museo dará paso a líneas de contacto que gene-
ren apertura al público en general. En éste sentido, Ernesto Bohos-
lavsky, Marisa González de Oleaga y María Silvia Di Liscia hablan 
de “sitios donde se ponen en entredicho diferentes culturas, lógicas y 
sentidos de pertenencia” (Bohoslavsky et. al, 2010: 2). Es también, 
cambiar la imagen que tuvieron los museos en el pasado pregonan-
do discursos que evidenciaban lo que el historiador Hugo Achugar 
(2001) llama olvidos conscientes y memoria elegida dentro de la posi-
ción del poder y la autoridad. Del mismo autor es la idea de que todas 
las memorias e historias de aquellos que tienen el poder y de los que se 
mantienen bajo él “siguen siendo un elemento central de la categoría 
‘nación’” (Achugar, 2001: 81).

Teniendo en cuenta las dos situaciones expuestas en el párrafo ante-
rior, se materializa la necesidad de un museo en el que se amplíe el uni-
verso de voces escuchadas y las imágenes reflejen a un colectivo más 
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general, creando espacios de socialización, ejercicio selectivo y exhibi-
ción de verdaderas representaciones que contemplen en su totalidad a 
las esferas sociales. Llega el momento de realizar un alto en el camino 
para escudriñar sobre el origen que el país tuvo como nación moderna, 
teniendo como puntos de partida la

revisión del pasado [...] asociada con la necesidad de conocer los orígenes, 
de averiguar filiaciones y pertenencias, de precisar el momento inicial de 
individuos y colectividades; y con un modo particular con la necesidad de 
revisar el origen del estado-nación (Achugar, ibíd.: 81).

La investigadora Flora Edouwaye S. Kaplan (2006) propone un cues-
tionamiento crucial que encierra aspectos importantes de este proyecto. 
¿Podrá la identidad nacional sobrevivir o sólo se redefinirán el museo y 
la identidad? A lo que su respuesta es que, tanto identidad, idea de na-
ción y museo pueden permanecer como conceptos viables y mutables 
que se reinventan a través de factores como la política y lo social en la 
misma sociedad. Llegando a la conclusión, por ejemplo, de que la

Identidad (definida variablemente y entre guiones) sirve y se incrementa como 
punto de apoyo para relaciones grupales en los existentes estados nación y 
cada vez más hoy a través de los destinos de la nación (Kaplan, 2006: 168).

 
Estas revisiones del origen, pertenencia, identidad y memoria encon-
tradas en los museos a través de la construcción de “áreas de contac-
to” nos introducen sobre las etapas que llevaron a cabo los museos en 
la segunda mitad del siglo xx. A partir de los años 1960, los museos, 
al igual que otras instituciones similares de la sociedad, ingresaron a 
lo que la museóloga Susan Pierce define como “la nueva mentalidad 
denominada posmodernismo” (Pierce, 1999: 14) en el que, como lo 
señala Aurora León opera “un nuevo humanismo que descosifica al 
hombre en relación con el museo, otorgándosele una preponderancia 
sobre los objetos. Este es el cambio fundamental operado teóricamen-
te por el museo” (León, 1990: 57). Pero, ¿cómo llegaron los museos 
a éste consenso? El museólogo francés Hugues de Varine (2008) en 
un artículo publicado en la revista del icom50, hace un recuento de las 

50 International Council of Museum. Estamento consultor de la unesco creado en 1946 para 
conglomerar los museos del mundo. Noticias del icom, vol. 61, 1, 5.
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sucesivas reuniones llevadas a cabo en distintos países en las que se 
trataron diversos temas enfocados en el papel del museo, los públicos 
y las exhibiciones como agentes importantes para la sociedad contem-
poránea. Esto se hace evidente a partir de la información del museólo-
go que se muestra en el siguiente cuadro (de Varine, 2008: 5).

– Coloquio de Neuchâtel en 1962 
– Seminarios Regionales
– Jos en 1964 
– Nueva Delhi en 1966

Exploró “El papel que desempeñaban 
los museos en los países en vías de de-
sarrollo con el fin de encontrar una in-
dependencia cultural que acompañara 
la independencia política”.

– Mesa de Santiago en 1972 
– Le Creusot-Montceau 1975-1980

Definió “la implicación de los museos en 
una óptica de desarrollo territorial”.

– Canadá, Suecia, Noruega y Portugal 
(década de 1980)

Surgen iniciativas de la llamada “nueva 
museología”.

– Diversos países del mundo (década de 
1990)

Divulgación y fortalecimiento, a través 
de “la universalización de la nueva mu-
seología”.

En otro artículo, el mismo autor habla de los factores políticos que des-
encadenaron movimientos convencidos de reclamar los derechos cívi-
cos, buscar las identidades nacionales y locales, en especial los casos 
de los países emergentes que acababan de salir del yugo de las grandes 
potencias. Para de Varine “las ideas de pensadores y militantes revo-
lucionarios influyeron paulatinamente en los círculos más marginales 
del universo museístico” (de Varine, 2005: 3). La aparición de ideas 
nuevas encaminadas a descolonizar los museos y convertirlos en ins-
trumentos de desarrollo de las comunidades, y no en instituciones de 
prestigio al servicio de las élites.

Aunque, la nueva museología se inspiró en las mesas de trabajo 
europeas, sus implicaciones para Latinoamérica, Asia y África eran 
evidentes porque servían de modelo para los museos ubicados en los 
países en vías de desarrollo. En el marco de “la segunda revolución de 
los museos” llamada así por Van Mensch (1996, citado en Fernández, 
1999) se reconoce la responsabilidad social de los museos como ejes 
activos de la comunidad mediante tres modalidades otorgadas por el 
propio Van Mensch que son: la museología comunitaria (entre los que 
se encuentran museos comunitarios y ecomuseos), el museo inclusivo 
(dentro de lo que podrían caber comunidades excluidas y sin repre-
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sentación) y los lugares de memoria (a partir de situaciones que mere-
cen ser recordadas como parte de un proceso de reivindicación de víc-
timas de la violencia o el desplazamiento). Retomando las palabras de 
de Varine cuando habla de los militantes de esta reforma en la ciencia 
de los museos que “se reconocen entre sí y prosiguen de lo que Odali-
ce Priosti ha llamado ‘museología de la liberación’ (de Varine, 2005: 
3), en la que se encuentra la fuerza y los medios internos y externos 
“para vivir y actuar como protagonistas de su propio futuro” (de Vari-
ne, ibíd.). Contemplando unos desafíos que en muchos casos nacen al 
interior del museo, por iniciativa del personal que labora en él, que a la 
vez es público latente de la oferta cultural que recibe por parte de otros 
museos lo que redunda en las necesidades y expectativas insertadas en 
el espectro que encierra identidad y patrimonio colectivo.

En la actualidad existe entre los profesionales que laboran en los 
museos una progresiva adhesión al movimiento llamado “la museolo-
gía contemporánea” en la que los museólogos Meijer y Van Mensch 
(2004) ven el museo como un lugar que tenga una narrativa abierta y, 
a la vez, desarrollada en compañía de su público, sea éste recurrente u 
ocasional. También encontramos la participación activa de los públicos 
en la toma de decisiones y siendo centro de atención para el museo, 
así como sus aportes, inquietudes y necesidades dentro de los planes, 
proyectos y programas elaborados por el equipo de trabajo. 

En nuestro caso latinoamericano a partir de la década de 1990 se 
realizaron importantes mesas de trabajo que abordaban problemáti-
cas, desafíos y herramientas para el quehacer de los museos. La pre-
sencia de representantes de los museos colombianos ayudó a retroali-
mentar y replicar dichas ideas en nuestro país. Georgina Decarli, an-
terior directora del Instituto Latinoamericano de Museos –ilam– hace 
un recuento de estas reuniones cuyo interés vital fue el desarrollo de 
mecanismos que “permita trabajar con la comunidad en la protección 
del patrimonio y de hacer copartícipes a la comunidad en las políticas 
y decisiones del museo” (Decarli, 2003: 2), plasmadas en el siguiente 
recuadro:



Identidad nacional y conflicto de intereses

78

Declaración de Caracas: “El museo en américa latina hoy” (1992).
Declaración de Cuenca: “Tráfico ilícito de bienes culturales” (1995).
Carta de San José: “Museos y desarrollo humano sostenible” (1995).
Agenda para la acción: “Museos y comunidades sostenibles” (1998).
Declaratoria Ciudad de México: “Conservación, identidad y desarrollo” (1999).
Carta de principios: “Museo y turismo cultural” (2000).
Conclusiones de las reuniones de trabajo del icofom-lam (1993-2003).

Las acciones tomadas por los museos estatales y algunos privados a 
partir de los modelos de la nueva museología y las reuniones de los 
museos latinoamericanos de abrir sus puertas a un número mayor de 
visitantes y canalizar sus actividades en la propuesta de dar espacios, a 
aquellos quienes antes estuvieron vetados, así como a los hechos silen-
ciados concienzudamente por la élite y el Gobierno es, como propone 
Aurora León, un fenómeno de interés al interior del museo actual que, 
siendo una creación de la burguesía, ésta o al menos un sector consi-
derable, “ha vuelto la espalda o ha contestado al museo actual”. En el 
momento en que la nueva burguesía toma las riendas del destino del 
museo “reclama en aras de las libertades y democracias que caracteri-
zan al sistema burgués, vitalidad y eficacia del entramado museístico. 
(León, ibíd.: 77). 

Otro aspecto que cambia de manera progresiva en el diario vivir de 
los museos es la función otorgada a la colección. Tanto las piezas es-
trella como los objetos de relleno serán retomados desde la historia 
que cuentan, convirtiéndolos en eslabones de una cadena que tienen 
variantes, diversidad de lecturas y focos de sentido, lo que en palabras 
de la museóloga Susan Pierce es “volver a contemplar las colecciones 
heredadas, pero esta vez desde abajo y no desde arriba” (Pierce, 1999: 
15) intentando enmendar la idea de que el trabajo que sale de curadu-
ría y museografía a partir de la colección son “verdaderos espejos de la 
razón, la historia y el conocimiento” (Pierce, ibíd.).

Para dar un ejemplo de esos nuevos usos que se da a la colección de 
un museo, Aurora León opina que 

La colección, al entrar a formar parte de la institución museística, sustituye 
su antiguo carácter de gusto particular de su dueño por un estudio científico, 
investigador y educativo, insertándose en el complejo museístico (León, ibíd.: 
88).
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Conforme a lo anterior, las piezas cambian su fin original y toman un 
nuevo rol: de “goce para el coleccionista a pieza educativa en el museo y 
nueva razón fundamental: satisfacción de su dueño al ser colección pri-
vada a exposición pública y de dominio colectivo en el museo”51 (León, 
ibíd.: 88). 

Ahora bien, las piezas que pasan de ofrecer un goce, y de cualquier 
modo, un deleite personal a su anterior dueño, al de servir como he-
rramienta educativa en un museo, nos lleva a la formulación que hace 
Aurora León de las acciones que los museos de cualquier tipo tienen 
en la actualidad a partir de la comunicación público-objeto derivada 
del trabajo del equipo del mismo a saber, “misión educativa (implica-
dora de la estética), misión científica y misión difusora y social” (León, 
Ob. cit.: 304).

Al abordar las tareas alrededor del museo es necesario antes con-
textualizar sobre los cambios que tanto la Quinta como la Casa de la 
Independencia tuvieron que realizar como parte del esquema para me-
jorar la imagen de ambos ante el ciudadano común al transformar su 
función social y cultural.

La Quinta de Bolívar, como lugar que rememora la estancia del Li-
bertador Simón Bolívar luego de la victoria del Puente de Boyacá en 
1819, ha tenido algunos cambios significativos a nivel arquitectónico. 
El caso más reciente se presentó en la década de los noventa cuando la 
casa se cierra por un periodo de ocho años (1992-2000), para realizar 
la restauración integral al inmueble y producir un nuevo guión narra-
tivo y museográfico que relataba la vida del Libertador Simón Bolívar, 
tomando en consideración las adecuaciones hechas por la Sociedad de 
Mejoras y Ornato de Bogotá y la Subdirección de Monumentos Nacio-
nales del Instituto Nacional de Vías.

En este caso veremos que se asoma una vez más el poder de las élites 
empecinadas en tomar la vocería en un proyecto que se esperaba estu-
viera más acorde con la multiculturalidad y plurietnicidad exhortada 
y resaltada unos meses antes en la Constitución de 1991. De acuerdo 
con los movimientos evidenciados en el programa Colecciones Colom-
bianas de la Quinta de Bolívar, la historia se repite por varias razones: 
se conciben los espacios expositivos según los gustos de la Sociedad de 

51 El resaltado es nuestro.
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Mejoras y Ornato en cabeza de Elvira Cuervo de Jaramillo también 
directora del Museo Nacional de Colombia para la época, dejando el 
proyecto fuera del alcance de la opinión pública sin un reconocimiento 
por parte de la sociedad a través de herramientas como consultas, en-
cuestas y mesas de trabajo que presentaran el proyecto, sus ambicio-
nes y los ejes temáticos para el museo renovado. 

Las piezas que ya existían en el museo se acompañarán con otras 
provenientes de anticuarios como el almacén de las hermanas Casas, 
Philip Chouteau, Santa María de los Ángeles propiedad de Bernardo 
Chávez (q. e. p. d.) y Jaime Campuzano, Santa Severa propiedad de Jai-
me Manrique, María Cristina Cancino, Cecilia Fischer, Jaime Bote-
ro (q. e. p. d.) y Lucía Soto de Collins. Todos ellos vendieron piezas a 
través de una convocatoria realizada por el museo con el fin de renovar 
la narrativa del museo usando antigüedades acordes a la época boli-
variana, piezas de gran valor artístico bajo el amparo y la aprobación 
de un pequeño grupo que representaba los intereses de una clase alta, 
basados en investigaciones y herramientas que soportaban un trabajo 
muy dedicado y que, sin embargo, generó un monólogo que buscaba 
proyectar una hacienda bonita, una tacita de té a la orden de los turis-
tas nacionales y extranjeros. 

Vemos que en este caso primó la “belleza estética” y el “buen gus-
to” de los autores del montaje y la curaduría transmitida a través del 
amueblamiento, decoración y escogencia de piezas cuyo mensaje po-
cos conocían. Podríamos pensar que el legado de Simón Bolívar a los 
suramericanos es una colección de muebles y objetos donados a él por 
el gobierno de Cundinamarca y, como si se tratara de la casa de Ernest 
Hemingway o de Pablo Neruda, se buscaba transportar al visitante al 
tiempo contemporáneo de Bolívar, obviando la otra cara de la mone-
da en la que podrían estar representados, en primer lugar, los colom-
bianos y luego los ciudadanos de las demás naciones independizadas 
por el Padre de la Patria. Tenemos aquí un ejemplo del museo cuyos 
objetos tienen prioridad sobre los públicos, como lo explica la museó-
loga mexicana Maya Lorena Pérez-Ruiz, ya que son lugares que

... se centran en la colección y la conservación, y su relación con el público 
se circunscribe a crear las condiciones para exhibir las mejores obras “del 
hombre” y “de su civilización” en un medio propicio para reflejar la grandeza 
de la obra y del espacio museográfico para su consagración (Pérez-Ruiz, 
1998: 96).
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Aunque para la museóloga este tipo de museos no son atípicos y 
existen de igual forma que los museos cuya prioridad son los sujetos y 
no las colecciones, es importante recalcar que la función adquirida por 
los objetos debe ser, por el contrario, el de orientar al visitante acerca 
de los contextos históricos, políticos y culturales que enmarcan la crea-
ción de una pieza, lograr que ella tenga un diálogo con quien está ob-
servando, interactuar con los públicos, convirtiendo la experiencia en 
un beneficio para la sociedad, para finalmente como lo dice la propia 
museóloga “superar el proceso de sacralización al que son sometidos 
los objetos en los museos tradicionales” (ibíd.: 97).

Según el cuestionario diligenciado por Daniel Castro (ver Anexo 
4), se pudo saber las acciones tomadas por el Museo a partir de la rea-
pertura en 2000, luego de ocho años de interrupción de las actividades. 
Se realizó una planeación estratégica, fueron reactivados los espacios 
adecuados en el proceso de restauración, enfatizando los programas 
educativos de cara a los públicos heredados de la anterior dirección 
encabezada por Diana Torres de Ospina, y enriquecida por la expe-
riencia en el Museo Nacional de Daniel Castro como director del De-
partamento de Educación y su equipo de trabajo. A continuación vere-
mos cómo ambos museos tienden más a ver al sujeto –visitante– como 
prioridad para el desarrollo de sus actividades y cómo también “tienen 
como fundamento conocer haciendo, aprender jugando, así como com-
prometerse conociendo y haciendo” (Pérez, 1998: 97).

Las actividades desarrolladas por la Quinta van desde el Rally Bo-
livariano cuya primera versión data del año 2000, para más adelante 
ser adaptada y modificada de acuerdo con su implementación con los 
públicos en el 2003 complementando lo anterior con encuestas y la 
revisión del libro de visitas. El Rally consiste en hacer un recorrido gru-
pal por todo el inmueble descubriendo puntos resaltados por el área 
educativa del museo, en el que el visitante, con ayuda de un monitor 
educativo, interactúa con las piezas de la colección o lugares de la ha-
cienda. De otra parte el museo cuenta con una página en la web en 
la que se ofrece al público visitas virtuales, recorridos comentados en 
diferentes idiomas, información sobre las piezas del mes, historia de la 
casa, entre otros.

Para la celebración de los 200 años de la Batalla del Puente de Boyacá 
y, por supuesto, la imagen de Bolívar como Padre de la Patria en 2019, 
el museo desde hace unos años tiene planteados tres ejes o líneas de in-
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vestigación sobre la temporalidad “aunada a la figura de Bolívar” (Cues-
tionario. Anexo 4, pregunta 7). En ellas se plantean propuestas desde 
diferentes conceptos temporales: Bolívar sin tiempo (Imagen 25)52, Bo-
lívar y su tiempo y Bolívar a través del tiempo; teniendo presente al 
Vencedor del Puente de Boyacá como piedra angular, no como la figura 
fulgurante y detenida en la cima de la Nación, sino fungiendo el proyecto 
permanente de la sociedad colombiana y de los demás países libertados 
por él tratándose de un patrimonio identitario latinoamericano. 

52 Para este tópico, la Quinta de Bolívar desarrolló en el primer semestre de 2013 una ex-
posición temática titulada con el mismo nombre, en el que se mostraba la forma en que 
se construyó la imagen de Simón Bolívar como héroe nacional. Aunado a lo anterior, se 
mostró la condición humana y los posibles parecidos de él con el público visitante.

53 Imagen extraída del sitio de la Casa Museo Quinta de Bolívar: [www.facebook.com/photo.ph
p?fbid=133283323519598&set=pb.119049934942937.-2207520000.1378932048.&typ
e=3&theater], descargada el 11 de septiembre de 2013.

Imagen 25. Afiche de la exposición Bolívar sin tiempo. Casa Museo Quinta de Bolívar, 201353.
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A propósito de éstas líneas de investigación, Daniel Castro las des-
cribe de esta manera:

1. “Bolívar sin tiempo: Indagar sobre la configuración del ser heróico 
desde la literatura, el arte, la mitología y la historia.
2. Bolívar y su tiempo: Analizar las circunstancias de contemporanei-
dad de la vida, hechos y legados de Simón Bolívar aplicados a la casa 
Museo.
3. Bolívar a través del tiempo: Indagar sobre la recepción, usos y efec-
tos del pensamiento y los legados bolivarianos desde el momento de su 
muerte hasta el presente” (Cuestionario, punto 7)54.

Con los tres puntos de la programación para la celebración que se lleva-
rá a cabo en seis años, se evidencia el trato hecho por el propio museo a 
la figura de Bolívar, trabajando no sólo con las piezas y la figura tradi-
cionalmente conocida de la hacienda, sino que va más a extramuros del 
propio inmueble. Ya decíamos que nos enfrentamos ante un patrimo-
nio que le pertenece a varias naciones y por ende debe contemplar “el 
ser heróico” encarnado en Bolívar y la herencia de su “pensamiento y 
los legados bolivarianos” desde un corte en el tiempo que no mire ha-
cia el pasado como comúnmente sucede, sino que le de implicancias al 
mundo contemporáneo, al visitante actual y al concepto de identidad 
bolivariana que va mutando según los fenómenos políticos, sociales y 
culturales de Latinoamérica a través del tiempo (Imagen 26). 

54 El resaltado es nuestro.
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En el caso del Museo de la Independencia-Casa del Florero, durante 
la administración del historiador Guillermo Hernández de Alba 
(1960-1988), las salas no tuvieron cambios significativos con relación 
a las piezas exhibidas y el modo de realizar el recorrido. Después del 
fallecimiento del director-fundador en 1988, las direcciones que le su-
cedieron hicieron intentos por construir nuevos guiones y realizar al-
gunas intervenciones en sala. La más destacada fue la propuesta de los 
señores Luis Jaime Ezquerro y Robert Ojeda para la renovación mu-
seológica y museográfica entre 1999-2000, la cual no se realizó, pero 
aportó al proceso llevado a cabo en la actual administración liderada 
por Daniel Castro Benítez. Antes de la reapertura de la casa, el equi-
po del museo realizó intervenciones en sala que pretendían enfocar so-
bre una pieza visible de la colección, nuevos rasgos que pudieran susci-
tar en el observador preguntas y reflexiones a partir de campos como 
la historia, la materialidad del objeto, su cotidianidad y el simbolismo 
actual que éste pudiera contener. Ejemplo de ello es Restaurar para el 
Bicentenario. Habla el Florero, hable con él (Imagen 27) llevado a cabo 
en 2009 por medio del trabajo compartido entre el equipo del museo y 
el programa de Restauración y Conservación de Bienes Muebles de la 
Universidad Externado de Colombia. Fruto de este proceso fue acercar 

Imagen 26. cmqb. Detalle de la oferta de actividades en la página de internet de la Casa Museo 
Quinta de Bolívar55.

55 Imagen tomada de: [www.quintadebolivar.gov.co/Es-es/Paginas/default.aspx], descarga-
da el 15 de marzo de 2013.
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a los visitantes a la intervención realizada por restauradores de la uni-
versidad en vivo y en directo, demostrando así que parte de la existen-
cia del patrimonio es no dejarlo inmóvil e inerte.

Imagen 27. Archivo fotográfico micf. Detalle del montaje de la base del florero en la exposición 
de Restaurar para el Bicentenario. Habla el Florero, hable con él56.

Entre 2008 y 2010, tanto el inmueble, como la colección y los recorri-
dos en salas se replantearon en un proyecto ambicioso del Ministerio 
de Cultura y la Presidencia de la República. Este replanteamiento se 
deriva –como lo dice su propio director– a partir de 

la tarea que han abordado en más de una década ha sido la de activar al 
ciudadano como el verdadero protagonista de la historia, y con el contrastar y 
matizar los relatos de ausencias, vacíos y presencias que el museo ha manejado. 

Esta idea proviene de uno de los puntos del cuestionario que aborda la 
situación de la población colombiana que no se ve reflejada en ambos 
museos.

Como parte del proceso llevado a cabo en los últimos años, en lo 
concerniente a servicios educativos, este museo comparte con la Quin-
ta los mismos esquemas de actividades, cambiando las temáticas a 

56 Archivo Museo de la Independencia-Casa del Florero. Ministerio de Cultura.
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partir del inmueble contenedor y la colección exhibida. Las propuestas 
están diseñadas dependiendo del público focal. Las temáticas actuales 
en las que se realizan recorridos grupales son: Cazadores de historia, 
La Casa del Florero e ¿Independencia absoluta? Una búsqueda que aún 
no termina. 

El inmueble tiene un profundo proceso de restauración de la zona 
histórica y la readecuación de los espacios creados en las décadas de 
1960 y 1980 en la administración Hernández de Alba. Esta vez, las 
intervenciones son tan evidentes que causan diversas reacciones en 
el público, aquellos que conocieron el antiguo museo por casi medio 
siglo, las piezas exhibidas y la manera en que fue contada la historia se 
encuentran con un relato multifacético en el que prevalecen en mayor 
medida los diálogos y las historias alrededor de la casa durante los 200 
años de permanencia, con un montaje museográfico contemporáneo 
que no escatimó en el uso de recursos audiovisuales como soporte de 
la exhibición de las piezas históricas como ocurrió, entre otros, con la 
tienda de José González Llorente (Imagen 28). 

57 Imagen extraída del sitio de la Casa Museo Quinta de Bolívar: [www.facebook.com/photo.ph
p?fbid=402873843141820&set=pb.400701940025677.-2207520000.1378931594.&typ
e=3&theater], descargada el 11 de septiembre de 2013.

Imagen 28. micf. Montaje de la Tienda de José González Llorente, inaugurada en 2010. Diseño 
museográfico realizado por Marcelo Dantas y Camilo Sánchez57.
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Teniendo presente como ejemplo estelar el espacio del primer piso 
en el que la memoria histórica vista en la actualidad como proceso de 
reivindicación de víctimas de la violencia y la situación política como los 
espacios con páneles interactivos que muestran El Bogotazo y la toma 
del Palacio de Justicia por parte del M-19. Todo lo anterior mostrando 
que no es equitativo con la profusión de piezas que otrora estaban exhi-
bidas, personajes mostrados e historias narradas por otras manos.

La ampliación de actividades educativas, tomaron gran impulso 
para finalmente crear un nuevo guión curatorial y museográfico como 
uno de los proyectos centrales de la celebración del Bicentenario del 
Grito de Independencia. Retomando las temáticas que desde la reaper-
tura se han dispuesto a los públicos tenemos: Cazadores de historias, 
dirigido a público infantil en el que a través del uso de escenarios y 
actores que personifican a “los criollos, los españoles, los esclavos y 
los campesinos”58 como medio para dar a conocer los protagonistas 
poco nombrados de la historia que encierra El Grito de Independencia 
(Imagen 29). Otra oferta temática es La Casa del Florero, que retoma 
los participantes del proceso independentista y libertador a través de 
experiencias directas y vivenciales para que el estudiante de 3.º a 9.º 
descubra y reflexione sobre el hecho histórico que inició la conforma-
ción de nuestro país “bajo la premisa de la curiosidad, el intercambio 
de saberes y experiencias, todo por medio de un diálogo reflexivo”59. 
Por último nos encontramos con la actividad ¿Independencia absoluta? 
Una búsqueda que aún no termina; oferta educativa diseñada para es-
tudiantes de 10.º y 11.º en la que se exploran conceptos como libertad, 
autonomía e independencia a través de un recorrido comentado en el 
que se abordan las costumbres de los habitantes de Bogotá en el xix, 
puntualmente concentrado en los días de la reyerta independentista 
teniendo como objetivo la reflexión y la relación que puede suscitar en 
la historia particular o social del estudiante que realiza la visita.

58 [www.quintadebolivar.gov.co/museoindependencia/servicioseducacioncasadelflorero.
html], descargada el 23 de febrero de 2013.

59 [www.quintadebolivar.gov.co/museoindependencia/servicioseducacioncasadelflorero.
html], descargada el 23 de febrero de 2013.
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A partir de la celebración del Bicentenario, la casa en la que reposa el 
florero de Llorente se renombró Museo de la Independencia-Casa del 
Florero, y su transformación permeó las bases que fundaron en 1960 
“el panteón de los próceres” para abrir sus perspectivas al público con-
temporáneo. En la elaboración del guión curatorial y museográfico, la 
dirección del museo realizó mesas de trabajo en las que estaban invita-
dos profesionales de diferentes disciplinas. Cada una de las seis mesas 
propuso temas alrededor del guión, recorridos posibles, piezas de la 
colección, públicos focales e inclusión de la población silenciada den-
tro del nuevo relato. Además de las mesas de trabajo, el museo realizó 
encuestas a los públicos para conocer la opinión sobre el futuro del 
nuevo museo y las piezas, el modelo que se ha seguido es tener una vo-
cación autocrítica para emprender procesos que descentren el discur-
so de los modos tradicionales y con ello se generen nuevas interpre-
taciones sobre los sucesos históricos, aboliendo la tradicional mirada 

Imagen 29. micf. Actividad con niñas y niños de primaria acompañados por un miembro 
del equipo educativo del museo. Al fondo se aprecia el conjunto escultórico que representa a 
Francisco Morales reprendiendo al español José González Llorente60.

60 Imagen extraída del sitio de la Casa Museo Quinta de Bolívar: [https://sphotos-b-ord.
xx.fbcdn.net/hphotos-ash4/1003336_478478788914658_1663164440_n.png], descar-
gada el 15 de marzo de 2013.
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de estos lugares como espacios donde se exhiben verdades absolutas. 
Conectado con lo anterior está la situación actual de los museos vista 
por el historiador del arte Ernest Gombrich (1999) no solamente en 
Colombia, sino en todo el mundo con la presión constante

... de demostrar, mediante cifras de asistencia, que merece el escaso apoyo de 
la sociedad y cumple con su deber de prodesse (aprovechamiento) y delectare 
(deleitar) ante unas multitudes cada vez más numerosas” (Gombrich, 1999: 
198).
 

Hugues de Varine explora una opción enraizada en el desarrollo de lo 
cultural a la par o quizás más prematuramente que lo concerniente a lo 
social y económico. Hablamos de la cultura viva y el dominio o mejor 
empoderamiento de su propio futuro, del patrimonio que le pertenece 
para lograr efectos transformadores y creadores. De Varine también 
pone el caso de “El museo tradicional, encerrado en un edificio y preo-
cupado por atesorar colecciones y atraer al público [...] Acoge una cul-
tura fuera de su suelo” (de Varine, 2008: 5). Otro enfoque que se repite 
en lo enunciado antes con respecto a lo que en la actualidad realizan los 
dos museos es recalcado por el museólogo africano Hans-Martin Hinz 
(2006) cuando muestra que hoy en día “los nuevos museos permiten 
a los visitantes confrontarse con el universo de objetos, sacarlos de su 
contexto original, atribuirles una función ejemplar y explicar el pasado 
en función de los interrogantes de la sociedad” (Hinz, 2006: 8). Nos en-
focamos en la función que se le atribuye al objeto antiguo –provenien-
te de coleccionistas, anticuarios y la élite colombiana–, que si bien no 
refleja las costumbres y modos de vida de toda una sociedad, ya hace 
parte de un acervo material patrimonial identificado por muchos; y con 
la posibilidad de ser usado por el equipo de trabajo para despertar la 
curiosidad del visitante e iniciar así un debate sobre el por qué y el has-
ta cuándo serán expuestos sólo este tipo de piezas, persuadiendo a la 
sociedad de la inminente necesidad de incluir artefactos de las demás 
clases sociales, aprovechando la oportunidad de pedir en comodato o 
préstamo a otros museos, evitando atiborrar de nuevo las salas de ex-
posición y las reservas con muchas piezas que poco o nada comunican.

Hemos visto en las actividades y los procesos que han llevado los 
dos museos de esta investigación que en su camino sobre el continuo 
cambio seguirán en la búsqueda de lo que Aurora Léon considera en 
la actualidad
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… como un ser vivo adaptado continuamente al medio social, avanzando en 
sus conquistas al ritmo del tiempo y, en definitiva, ejerciendo una actividad 
autocrítica ante las exigencias de la sociedad que es la consumidora del museo 
(León, 1990: 58).

Es también el momento de motivar a los museos a lo que el museólogo 
Dawn Casey increpa sobre la adaptación y el cambio a través de las 
épocas, porque así “pueden reafirmar sus valores duraderos y afirmar-
se como lugares de celebración, recuerdo, debate y, ante todo, apren-
dizaje” (Casey, 2002: 7). Recordemos la definición de museo que hace 
el icom

Un museo es una institución permanente, sin fines de lucro, al servicio de 
la sociedad y abierta al público, que adquiere, conserva, estudia, expone y 
difunde el patrimonio material e inmaterial de la humanidad con fines de 
estudio, educación y recreo (icom, 2007)61.

Lo que tenemos dentro de la definición que acabamos de ver es la mi-
sión del museo de estar al servicio de la sociedad y aportar a su desa-
rrollo, ser de puertas abiertas, de generosa inclusión a sus públicos, cu-
yos testimonios materiales e inmateriales albergados en él brinden un 
espectro que compense la historia que por muchos años estuvo subor-
dinada, entendiendo esto por las acciones de adquirir, exhibir y relatar 
únicamente lo que para las clases altas merecía ser tenido en cuenta 
como lo vimos en los capítulos anteriores. Queda entonces la esperan-
za puesta en lo que el museo ha querido realizar como parte de una 
mirada autocrítica de su devenir, esperando que los cambios en aras de 
sublevar las cadenas del pasado logren realzar la importancia de estas 
instituciones cuyo encargo oficial será el de portar el estandarte de la 
identidad nacional. También, es significativo ver como los museos se 
impregnan de corrientes como la “museología crítica” derivado de la 
filosofía crítica de los teóricos Theodore Adorno y Max Horkheimer 
(Adorno y Horkheimer, s. f. citado en Navarro y Tsagaraki, 2009: 2) 
que hace referencia a la teoría de museo tradicional y sus principios 
base como producto de la sociedad en la que fueron creados y están in-

61 Estatutos del icom adoptados durante la 22.a Conferencia general de Viena en 2007, en 
[http://icom.museum/la-vision/definicion-del-museo/L/1/], extraído el 25 de marzo de 
2013.
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mersos, atendiendo al contexto histórico, político y social. Lo enuncia-
do antes se complementa con “las relaciones de poder que atraviesan 
el mundo cultural, museal y patrimonial” (Santacana y Hernández, 
2006, citado por Fonseca y Vargas, 2012: 10), así como los nuevos es-
pacios que abre “el museo virtual como una práctica de desterritoria-
lización, democratización y apertura de los museos (Fonseca 2009a; 
Vázquez Rocca, 2008; Santacana y Hernández, 2006, citados por 
Fonseca y Vargas, cit.).

Podemos por último adjuntar dentro de la misión de los dos casos 
de estudio al abordar su acervo patrimonial, lo que expresa Maya Lo-
rena Pérez como una de las funciones esenciales, aparte de la educati-
va, de crear conciencia en sus públicos a partir de los bienes culturales 
que contienen porque

... son medios a través de los cuales se deben desarrollar actividades para 
fortalecer en el público la conciencia y las reflexiones críticas sobre su entorno 
social, político y cultural, además de despertarle curiosidad y motivación por 
conocer (Pérez, 1998: 97).





Conclusiones

Los museos históricos de esencia nacionalista moldeada en el siglo 
xix como los estudiados en la presente investigación, nos dejan ver los 
procesos que intervinieron en su creación y trayectoria, inclusive tra-
tándose de dos momentos distantes de la historia nacional del siglo xx 
en los que el Museo Histórico de la Quinta de Bolívar (1919) y la Casa 
Museo del 20 de julio de 1810 (1960) vieron la luz. Se trata pues de 
lugares históricos creados por la élite de nuestro país, persuadidos de 
que la única manera de dejar su huella en la fisonomía de la nación era 
mediante los artefactos y el discurso emanado de su experiencia y exis-
tencia, concretamente expuestas a través de la autoridad brindada por 
el Gobierno y las corporaciones que dependían de este grupo social. El 
resultado fue un entramado, hilado con trozos de su memoria; estable-
ciendo un árbol genealógico cuya copa era ocupada por el Padre de la 
Patria Simón Bolívar y que incluía a sus antepasados enlistados en las 
batallas en pro de la independencia y los sucesos que enmarcaron la 
división definitiva de las colonias a la Corona Española. 

En consecuencia, la definición de identidad fue una burbuja que refle-
jaba a las clases más poderosas y adineradas así como su contexto his-
tórico, político y cultural, lo que se percibió inicialmente con total calma 
por parte del público en general, ya que lo que importaba era tener para 
ese momento de gran relevancia, al cumplirse el Centenario y el Sesqui-
centenario respectivamente, lugares que materializaban la celebración 
de las fiestas patrias; inclusive a costa hasta de desvanecer su propio 
protagonismo en la remembranza patriótica que se había escrito.

Teniendo como telón de fondo la indiscutible forma de vida de la 
burguesía y la tradicional élite bogotana enmarcada en las comodida-
des y el buen gusto por un lado y el coleccionismo de antigüedades y 
obras de arte por el otro, evidenciados en los casos de Alberto Ur-
daneta y Luis García Hevia a finales del siglo xix, así como Eduardo 
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Santos y Antonio Cancino durante el xx, éstos últimos como princi-
pales personajes de la investigación, ya que establecieron las pautas 
para la selección de lo que constituiría el acervo patrimonial de ambos 
museos.

Todos como coleccionistas, tuvieron mecanismos como el deseo de 
propiedad de lujos que expandieran su ser, la demostración de una 
erudición en cuestiones históricas usando herramientas tales como la 
clasificación, el orden y la documentación. Afirmando así una labor de 
rememorar a través de su gusto y el valor de los objetos todo aquello 
que debe tenerse en cuenta históricamente. Contemplando también 
una función educativa y una honda preocupación por darle al país ins-
trumentos de identidad mediante la imagen y el simbolismo emanados 
de sus colecciones; sin olvidar que ellos como individuos integrantes 
de la élite harán parte –de alguna manera– de dicha identidad.

El tipo de piezas exhibidas en las salas de la Quinta de Bolívar y el 
Museo del 20 de julio de 1810 procedentes de las familias ricas, los co-
leccionistas y los anticuarios, fue justificado por aquellos a quienes se 
les encomendó la tarea de presentar una historia libre de toda mancha 
dentro de lo que caracteriza una sociedad católica, con raíces españo-
las y de talante progresista, hablamos de instituciones y corporaciones 
como la Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá, la Academia Colom-
biana de Historia y los miembros de las Juntas creadas por el Gobierno 
para las conmemoraciones patrióticas (1919 y 1959). Con dichas pie-
zas y un relato monotemático emanado del libro de historia de Henao 
y Arrubla entorno al reflejo de una esfera social letrada, seguidora de 
ideas provenientes de Europa y sus costumbres, se dieron las bases de 
un discurso que llenaría las expectativas y las esperanzas de un país 
fragmentado por guerras y facciones políticas, así como dictaduras e 
inequidad social. Obviando de igual manera la nueva revisión de la his-
toria que se engendraba al interior de la academia universitaria y cuyo 
fin era enmendar los estragos que el olvido había ocasionado en el re-
lato histórico.

Hasta aquí, la trayectoria de las dos instituciones culturales se cons-
truyó sin una crítica social, no fue sino hasta después de algunos años 
que aquellos templos civiles empezaron a desmoronarse frente a los 
retos que les impuso la comunidad. La riqueza y la unicidad de las pie-
zas, la monumentalidad del inmueble y la historia escrita con letras de 
bronce sobre piedra se van desvaneciendo. Con la crisis iniciada por la 
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indiferencia de la comunidad ante las instituciones cuyo proyecto de 
identidad fue liderado por la élite y los gobiernos de turno teniendo 
tintes clasistas y discriminatorios. Lo que mostró una voz que desen-
mascaraba la exclusión de los demás que no tuvieron la misma actua-
ción en el elenco histórico.

Vimos anteriormente que el júbilo y el patriotismo opacaron la im-
portancia de contener en ambos lugares los rostros, diálogos y piezas 
de toda una nación evadiéndose así la función de representar a un co-
lectivo más amplio por parte del museo. Algo que ocurre en la actuali-
dad cuando en pocas ocasiones la sociedad se interroga sobre la fun-
ción cultural y de identidad efectuada por estas instituciones.

Fue a raíz de los cambios sociales surgidos de iniciativas políticas 
como la Constitución de 1991 y en lo concerniente a los museos con las 
diferentes reuniones en el ámbito mundial y en especial latinoameri-
cano que buscaban generar un cambio en las funciones y proyecciones 
de dichos epicentros culturales, lo que motivó acciones que de manera 
gradual dieron inserción a temas y poblaciones nunca antes tenidas en 
cuenta dentro del relato histórico promovido al interior del museo. No 
obstante, fue un proceso lento ya que en la década de 1990 encontra-
mos similitudes en la recreación de la historia con herramientas evi-
dentemente clasistas y cerradas a la opinión de un pequeño segmento 
de la sociedad colombiana como ocurrió a principios del siglo pasado. 

Tratando de salir de la hecatombe en la que estaba sumergida la 
institución museal y escribir un nuevo capítulo en la escena actual, se 
vislumbran procesos renovadores al interior del museo como lo son: 
la nueva museografía, el guión curatorial en diálogo con el público, la 
escogencia de piezas clave dentro del discurso que se quiere originar 
y el recorrido establecido por la institución, pero a través de un diálo-
go mancomunado entre todas las partes (Museo-Colección-Equipo de 
trabajo-públicos) lo que ha hecho posible que su quehacer se convierta 
en un factor social determinante para la apropiación del patrimonio, su 
conservación y sus repercusiones futuras en torno al proceso de crea-
ción de la identidad nacional, continuamente reinventados. Las piezas 
que conforman el acervo de ambos museos provienen como vimos de 
un selecto grupo de personas y su función era retratar a través de las 
piezas a los prohombres de la historia; la utilidad reciente dentro del 
factor social es permitir que el visitante haga relación de un conjunto 
de piezas con su propia realidad, con lo cotidiano de su vida y con la 



Identidad nacional y conflicto de intereses

96

estructura personal de identidad nacional; lo anterior servirá para re-
troalimentar a los museos en la construcción de referentes más acor-
des al actual devenir de la sociedad y conocer a fondo sus oportunida-
des y debilidades ante ésta.

Con el compromiso adquirido por la Quinta de Bolívar y el rebau-
tizado Museo de la Independencia-Casa del Florero de ser portadores 
de ideas que van más acorde con la finalidad de su misión, visión y 
objetivos, de la mano de los procesos sociales, espacios de diálogo y 
respeto e inclusión de su público; se espera que a futuro el país y los 
gobiernos venideros no reincidan en el pensamiento de cuál es el mo-
tivo de seguir conservando espacios saturados de antigüedades que no 
reflejan a la sociedad entera. El devenir tanto de los museos como de 
las piezas y el relato que cada uno incorpore, nos da una idea del valor 
mutable del mismo, es decir, lo que antes era un anhelo de exhibir en 
vitrinas cualquier fragmento con el propósito de infundir un hálito de 
grandeza sobre él y construir una historia grandilocuente y verdadera 
ya no es prioridad. 

Lo que está en juego ahora es poner todos los medios para acercar a 
los públicos, al aprovechar las piezas de la colección en un relato cuyo 
final no ha sido escrito. No se trata pues de destruir lo que ya ha sido 
creado, sino dejar que los museos se permeen de los valores otorga-
dos por la ciudadanía logrando superar los obstáculos que impiden su 
dinamicidad y la vitalidad que emanan en la historia que exhiben; es 
también contemplar la independencia de ambos museos de la figura 
paternalista y veedora de las corporaciones que en el pasado tuvieron 
poderosa injerencia sobre ellas. 



Recomendaciones 

Al ser este un trabajo museológico que aborda problemáticas antes no 
estudiadas, se sugiere a futuro continuar ahondando sobre el papel del 
coleccionismo en la conformación del patrimonio material así como 
sus implicaciones en la función que dichas adquisiciones puedan tener 
dentro del papel social del museo.

Otro punto importante es la indagación sobre los procesos que en 
la actualidad lleva a cabo el museo como parte de su fortalecimiento 
en su diario quehacer, enmarcados como “factores históricos, estructu-
rales, profesionales y sociales” (Navarro y Tsagaraki, 2009: 1). Para 
ambos museólogos, las condiciones del origen y trayectoria del museo 
enmarcan el factor histórico importante dentro del desarrollo de este 
trabajo; el estructural se refiere a la dependencia administrativa, nor-
mativa y procedimental en cuanto a institución adscrita a un sector de 
la sociedad o entidad; el profesional está vinculado con el equipo de 
trabajo y la oferta formativa para el mismo en relación a la museología 
en el entorno geográfico en el que se ubica el museo. Por último, el 
factor social sugiere el contexto humano de inserción dispuesto por el 
museo o el sector de la comunidad en el que enfoca su oferta manifies-
ta de forma explícita o implícita.

Dentro de la conformación de espacios históricos de talla nacional, 
se hace necesario ahondar sobre los diferentes momentos en que los 
museos se han confrontado con la sociedad que lo observa, es decir, la 
sociedad en un país burgués –mercantil y luego la actual nación masi-
ficada–capitalista, para al final llegar al proceso de globalización, tec-
nificación, superación de barreras físicas en las que nos vemos en la 
contemporaneidad en lo denominado hipermodernidad. De tal mane-
ra que los museos de cualquier naturaleza (arte, historia, etnografía, 
arqueología, ciencia y tecnología, comunitarios y ecomuseos) sepan 
estudiar las posibles medidas que se tomarán como base de su trabajo 
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y proyecto con las comunidades, desplegando su actividad más allá de 
su territorio, compartiendo sus experiencias en mesas de trabajo que 
cuestionen, realicen lecturas y fortalezcan el devenir de entidades cul-
turales contemporáneas.
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Anexos 

Anexo 1. Relación de las piezas donadas por Eduardo 
Santos al Museo de la Independencia Casa del Florero62. 

Tipo de piezas Descripción
Manuscritos e impresos – Colección casi completa de la Gazeta Ministerial de 

Cundinamarca, publicada en Santafé de Bogotá entre los 
años 1811 y 1815. 
– Dos litografías de los próceres don Camilo Torres y 
Pedro Alcántara Herrán. 
– Retratos a la aguada de los historiadores Groot y 
Vergara y Vergara. 
– Acta de la Independencia Nacional. Ed. De París por 
Lemercier, con las firmas en facsímile.
– Cubierta del testamento ológrafo (¿?) del General 
Santander.
– Carta íntima del Mariscal Antonio José de Sucre al 
Coronel Daniel Florencio O’Leary. Cuilca 15 de octu-
bre. 1823
– Oficio del General Jóse Antonio Páez, Jefe del Gobierno 
de Venezuela, al Dr. López Aldana. 1829.
– Autógrafo del General [Almirante] José Padilla. 
Cartagena, 2 de noviembre de 1824.
– Certificado de práctica forense expedido por el Dr. 
Gutiérrez de Caviedes a favor del escritor D. Manuel 
M. Álvarez Lozano.
– Nombramiento a favor del Dr. Vicente Azuero, firma-
do por el Libertador el 15 de agosto de 1819.

62 La donación ingresó el 30 de septiembre de 1960. Casa Museo del 20 de julio de 1810. 
Libro compras y donaciones. pp. 124 y 125.
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– Patente de Hermandad de San Agustín expedida por 
Fray Diego F. Padilla al futuro General José María 
Vergara Lozano. 3 de julio de 1804.
– Expediente de convocatoria a elecciones para repre-
sentantes 5 de septiembre de 1812, con la lista de los 
actuales miembros de la Representación nacional.
– Carta del Dr. Camilo Torres a su suegra Doña Rosa 
Ricaurte. 2 de abril de 1805.

Bienes muebles – Dos vitrinas Imperio destinadas a la sala Santander.
– Dos sillas frailunas coloniales, de cuero repujado. 
– Mesita colonial con cajón de batiente exterior taracea-
do en madera.
– Florero de porcelana blanca con aplicaciones de flores 
en colores, de fabricación francesa de fines del siglo xvii.
– Dos braceritos de plata colonial para cigarros.
– Tres paños de damasco de seda carmesí bordado de 
flores, con encaje dorado.
– Cinco platos de pedernal blanco, de tipo inglés, con 
decoración azul, dos de ellos con la marca Fábrica de 
Bogotá.

Cuadros y grabados – Virgen Orante, por Gregorio Vásquez, con marco de 
madera dorado y tallado del siglo xvii. Donación de Doña 
Lorencita. Tríptico histórico de N.[uestra] S.[eñora] de 
las Angustias, óleo sobre cobre, que le fue obsequiado 
en el Dpto. de Nariño.
– Grabado francés de Badoureau, según dibujo de 
(¿)uuthier (sic) que representa una Jeune femme de 
Colombie.
– Mercado en la Plaza Mayor de Bogotá. Grabado poli-
cromado de Ackermann según dibujo de Castillo en 
1838.
– Litografía de la Capilla del Humilladero.
– Plano de Bogotá, levantado por Codazzi en 1849 e 
im[p]reso en París por M. M. Paz en 1890 ilustrado con 
edificios.
– La Heroína Policarpa Salavarrieta. Acuarela de 
Páramo.
– La Heroína Antonia Santos, Acuarela de Páramo.
– El historiador D. José Manuel Restrepo, tinta china 
de Páramo.
– El Dr. Juan María Pardo, signatario del Acta. Grabado.
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Anexo 2

Ficha de grabación63

Entrevistado: (Código n.º) María Cristina Cancino
Sexo: Femenino
Edad: 85 años
Nivel de escolaridad: Secundaria
Ocupación: Comerciante de obras de arte y antigüedades
Lugar de origen: Bogotá, Colombia
Personas presentes
durante la visita: 2

Observaciones generales: La entrevista tuvo una duración de 16:53 minutos. Hubo 
algunas interrupciones en el desarrollo.

Bogotá, D. C. 12 de diciembre de 2012
Entrevista realizada en el anticuario de la señora María Cristina Cancino (11:30 a. m.)

1. JC: ¿De dónde proviene el apellido Cancino?
mcc: El apellido Cancino viene de Italia, dos hermanos llegaron a Medellín y se ins-
talaron poco tiempo allí, uno de ellos se pasó a vivir a Rionegro, el padre del señor 
Antonio Cancino.

2. JC: ¿En qué año nació y falleció el señor Antonio Cancino Jaramillo?
Aunque el año de nacimiento no está claro, podría pensarse que nació a finales del 
siglo xix y falleció a mediados del siglo xx. En un reportaje hecho por Juan Lozano y 
Lozano64 hay una entrevista a Antonio Cancino. 

3. JC: ¿Cuál fue su trabajo en su ciudad natal, Rionegro?
No aplica porque en la siguiente pregunta la entrevistada aclaró que su padre vino a 
Bogotá con su familia cuando era niño. 

4. JC: ¿Cuándo llega a Bogotá?
mcc: Vino con su familia y se estableció en el Barrio de Chapinero en una casa-quinta 
en cercanías a la Iglesia de Lourdes.

63 Joselyn Letorneau (2007). La caja de herramientas del joven investigador. Guía de inicia-
ción del trabajo intelectual, Bogotá, La Carreta Editores, p. 174.

64 No fue posible acceder a dicha entrevista por la información incompleta de la señora Ma-
ría Cristina sobre el nombre de la publicación y el año en que se publicó.
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5. JC: ¿Cuál era su formación académica?
mcc: Estudiante de los Hermanos Cristianos de la Salle y luego con los P. P. Jesuitas.

6. JC: ¿Cómo inicia su gusto por coleccionar y la intuición de escoger piezas?
mcc: Estudiaba muchísimo y sabía todo sobre los museos europeos y dijo cómo en 
Europa y en todas partes del mundo y casi Sur América, por ejemplo Ecuador, no 
tenían un almacén de antigüedades, además de herencia le tocaron varias antigüe-
dades y después empezó a recorrer todos los pueblos, todo Bogotá, Medellín y varias 
partes. Después ya le ofrecían porque sabían que él compraba.

7. JC: ¿Qué objetos comenzó a coleccionar?
mcc: Él empezó a coleccionar objetos modernos. Libros incunables, era muy versado 
en eso.

8. JC: ¿Cuándo cambia su negocio de libros por la venta de antigüedades?
mcc: Al mismo tiempo vendió antigüedades y libros.

9. JC: ¿En qué año abre el anticuario, cuándo se sitúa en la plaza de Bolívar y hasta 
qué año permanece allí? ¿originalmente se llamó Librería La Luz?
mcc: Mi papá inició en el [edificio] Mensajero65 con Margarita [Escobar], esposa de 
Álvaro Gómez Hurtado. Esa familia tenía un almacén allí. Después él se independizó 
pasando el negocio a la Plaza de Bolívar en la década del 1950. Después de su muerte 
sus hijas continúan en el mismo lugar hasta 1998.

10. JC: ¿Qué tipo de piezas recuerda haber visto en el almacén?
mcc: En el almacén de mi papá, tenía, fue el primero que consiguió cuadros de 
Vásquez, de Figueroa, cosas maravillosas, bronces.

11. JC: ¿Cuáles piezas históricas relacionadas con épocas o personajes le gustaba 
adquirir a su padre?
mcc: Vendió varias cosas para la Quinta de Bolívar porque le gustaba adquirir cosas 
relacionadas con sobre todo Bolívar. A mí me tocó vender algunas piezas de la vajilla 
de Bolívar, era muy linda. Piezas de Bolívar como cartas que le gustaba adquirir y 
luego vendió a la Quinta de Bolívar.

12. JC: ¿Qué idea tenía él sobre los museos?
mcc: Mi papá ayudó a construirlos, por ejemplo al Museo Colonial le vendió varias 
cosas para que tuvieran piezas muy buenas. Nosotras también le vendimos una 
Inmaculada y cosas que todavía se conservan en el museo, maravillas. Los ayudó más 
o menos a organizar, catalogar y saber qué piezas eran.

65 Este inmueble estaba situado en la Calle 11 entre carreras 5.ª y 6.ª
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13. JC: ¿Conoce usted algunas de las piezas adquiridas en el almacén por los museos 
Quinta de Bolívar y 20 de julio de 1810?
mcc: Muchas cartas del Libertador. Su madre Cecilia Jaramillo era descendiente 
del general José María Córdova heredando piezas del prócer como algunas cartas 
y cosas.

14. JC: ¿Recuerda alguna anécdota en relación a la adquisición y venta de dichas 
piezas?
mcc: Mi papá a veces iba a los conventos a decirles cuáles eran las piezas buenas, 
cuáles eran los Vásquez, cuáles eran los Figueroa, les ayudó mucho a seleccionar a 
las monjas que también tenían maravillas de cosas.

15. JC: ¿Con qué frecuencia iban al anticuario el ex presidente Eduardo Santos, el 
historiador Guillermo Hernández de Alba y otras personas relacionadas con am-
bos museos, cuál era el motivo de su visita?
mcc: Era como su casa, se la pasaba allá. Tanto que un día mi papá dijo: Puede venir el 
presidente pero no me lo dejan pasar aquí del mostrador. Y entonces llegó Eduardo 
Santos y dijo: Buenas, soy Eduardo Santos el presidente. Entonces dijo una de mis 
hermanas mayores dijo: No, si aquí mi papá dijo que podía venir hasta el presidente 
y no podía entrar (risas). 
Guillermo Hernández de Alba era amiguísimo mío. Le vendí también muchos 
Zamora, muchos Borrero, cuadros coloniales del siglo xvi y xvii, pesebres. Había una 
cantidad de gente maravillosa que le gustaban las antigüedades, gente muy entendida. 

16. JC: ¿Con cuál de los anteriores su padre tuvo más cercanía y confianza al momento 
de ofrecer una pieza recién llegada?
mcc: Laureano Gómez, gente importantísima, ministros, embajadores, personajes 
diplomáticos enviados de la Cancillería llegaban al almacén de la Plaza de Bolívar. 
Eduardo Santos compraba cosas para la Capilla del cementerio y la finca Visesto 
que tenía.

17. JC: ¿Usted y su hermana Mary vendieron también piezas a ambos museos?
mcc: Al 20 de Julio se vendieron cantidades de cosas y al Museo Nacional también. 
Hace poco vendió un altar precioso de finales del siglo xvii, principios del xviii pinta-
do con colores vegetales porque en esa época no se usaban sino los colores vegetales 
de las plantas, entonces era muy curioso.

18. JC: ¿Qué piensa sobre ellos?
mcc: Los museos tienen maravillas y que Elvira Cuervo hizo en el Museo Nacional 
muchos aportes. Hay muchos museos buenos acá.

19. JC: ¿Dentro del coleccionismo de antigüedades, que papel cree usted que des-
empeñó su padre para los museos? Y ¿cuál pensaría en la actualidad que es el suyo?
mcc: A mi papá lo llamaron de todas partes, no sólo de aquí sino de todos los depar-
tamentos. Iba a Medellín y a Boyacá y conseguía las mejores piezas. También ven-
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díamos cosas típicas colombianas, unas descerezadoras66, todos los objetos que se 
usaban. Todas las familias traían todas sus vajillas de Europa, Limoges67, todas esas 
marcas francesas maravillosas, aquí llegaron cosas increíbles. Marcos incrustados en 
carey y hueso, bargueños, sacamos réplicas de muebles coloniales que se exportaban 
para todas partes del mundo. Al principio vendíamos Precolombinos pero como lo 
prohibieron dejamos de hacerlo.

Anexo 3. Listado de piezas adquiridas por
la Quinta de Bolívar a Antonio Cancino

Todos los recibos de compra son avalados por los miembros de la 
Academia de Historia José Manuel Marroquín, Eduardo Restrepo 
Sáenz y Gerardo Arrubla integrantes de la Junta de la Quinta y Museo 
de Bolívar.

66 Máquinas de hierro fundido que retiran de la semilla de café la cereza en que está contenida.
67 Famosa ciudad francesa por sus industrias y fábricas de porcelana.

Piezas adquiridas Fecha de ingreso
1. Cuadro hecho a lápiz por J[eneroso] 
Jaspe, que representa la tumba de Bolívar 
con marco dorado.

30  de mayo de 1925 (p. 433)

2. Dos canapés antiguos de caoba. 14 de noviembre de 1925 (p. 548)
3. Dos (2) mesas antiguas de caoba y dos 
(2) medallas del Libertador.

2  de diciembre de 1925 (p. 549)

4. Marco de caoba antiguo con incrustacio-
nes y restauración de un retrato del Liber-
tador.

26 de julio de 1926 (p. 552)

5. Dos sillas de cuero antiguas. Un mosaico 
de los presidentes de la Gran Colombia con 
marco de caoba. Retrato de José María Es-
pinosa Prieto, hecho por el artista Felipe 
S. Gutiérrez.

24 de noviembre de 1926 (p. 427)

6. Dos mesas antiguas de taray [taracea 
¿?], con incrustaciones, dos mesas antiguas 
con embutidos.

31  de marzo de 1927 (p. 342)

7. Un retrato del general Tomás Cipriano 
de Mosquera, pintado al óleo por José 
María Espinosa Prieto. Un cromo de Bo-
lívar con marco dorado.

12 de enero de 1928 (p. 235)
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8. Una miniatura del Libertador. Dos espe-
jos redondos de marco dorado. Una araña 
de cristal con seis briseros. Dos tapetes an-
tiguos de lana. Un reloj antiguo de sobre-
mesa.

26 de junio de 1928 (p. 435)

9. 2 sillas de antiguo antiguas (sic). 30 de junio de 1928 (p. 442)
10. Medalla conmemorativa Batalla de 
Ayacucho. Sofá grande antiguo tapizado en 
rojo con patas de águila.

1.º y 7 de diciembre de 1928
(pp. 543-544)

11. Objetos varios –sin discriminar–. Junio - diciembre 1928 (pp. 555-560)
12. Araña de cristal dorado al fuego, con 
seis briseros, y un reloj imperio, de caoba 
y bronce.

22 de octubre de 1931 (p. 436)

13. Espejo redondo, con marco dorado, es-
tilo imperio y con copete de un águila real.

5 de noviembre de 1931 (p. 430)

14. Crucifijo antiguo. Retrato del Liberta-
dor-Miniatura de la época, hecha a la acua-
rela sobre marfil.

11 de noviembre de 1931 (p. 436)

15. Capa de paño azul, bordada de laurel, 
que perteneció al Libertador.

31 de marzo de 1948 (p. 323)

Anexo 4. Encuesta hecha al director de los dos museos 
Daniel Castro Benítez el 21 de noviembre de 2012

JC: ¿A su llegada cuál era la situación en las dos instituciones? 
dcb: cmqb (Casa Museo Quinta de Bolívar): Mi ingreso a la dirección de la Quinta de 
Bolívar se hizo un año después de haber concluido el 90% de las obras de restaura-
ción lideradas por la Sociedad de Mejoras y Ornato y la Subdirección de Monumentos 
Nacionales del Instituto Nacional de Vías. En el año 2000 se culminó la restauración 
del mirador, y con ello esas tareas. Por lo tanto el museo recibido tenía un nuevo 
relato centrado en la vida cotidiana del Libertador a partir de esa readecuación de 
espacios, y no en el museo mausoleo dedicado sólo a la memoria heróica y que se 
había creado desde la década de 1920. Por lo tanto la tarea luego de casi ocho años de 
cierre, era reactivarlos a partir de un ejercicio de planeación estratégica y así mismo 
con un énfasis acento educativo y de cara a los públicos heredado de la administra-
ción de Diana Torres de Ospina, la anterior directora y de la tarea realizada por mi 
en la jefatura del Departamento de Educación del Museo Nacional.

micf (Museo de la Independencia-Casa del Florero): El Museo del 20 de julio como 
era conocido en 2012 (fecha en la que se integraron las direcciones de estos museos) 
había realizado un trabajo de reorganización interna, en especial de las colecciones, 
su registro y adecuada conservación, a partir de la iniciativa de Luis Jaime Ezquerro, 
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museólogo colombo-español, quien fue mi antecesor. Por lo tanto y una vez se recibe 
el museo con esas tareas organizadas, se decidió aplicar la experiencia de reactiva-
ción educativa que ya se había adelantado en la Quinta de Bolívar, y de esta manera 
un reposicionamiento de ese museo hacia una oferta más amplia a los públicos, e 
intentar aplicar la experiencia de esa reorganización en registro y conservación de 
colecciones en la Quinta de Bolívar.

2. JC: ¿Qué porción de la población colombiana no se ve reflejada en los dos museos al 
construir la memoria histórica de los acontecimientos del Grito de la Independencia 
y la Batalla de Boyacá?
dcb: Es importante tener en cuenta que cuando hoy en día se habla de “memoria his-
tórica”, este concepto está más ligado a los procesos de reivindicación de víctimas de 
la violencia y el desplazamiento en nuestro país y en el resto del mundo, y por ende 
a los museos de la memoria como una categoría aparte a los museos históricos. Este 
debate ya lo he señalado y cuestionado en contextos académicos recientemente. En 
ese orden de ideas, en el campo de la representación los museos tradicionalmente 
crearon un discurso que sólo incluyó a los héroes y los protagonistas principales de 
los sucesos históricos. Sin embargo la tarea que han abordado en más de una década 
ha sido la de activar al ciudadano como el verdadero protagonista de la historia, y con 
el contrastar y matizar los relatos de ausencias, vacíos y presencias que el museo ha 
manejado.

3. JC: Teniendo en cuenta los factores que rodearon la creación de ambos museos 
y los contextos de sus directores fundadores, ¿hay alguna resistencia por parte del 
ciudadano común por la manera en que fue contada la historia y los personajes más 
sobresalientes de la independencia? 
dcb: El porcentaje más amplio de la población que visita los museos tiende a no ser 
muy crítica con respecto a los contenidos que estos presentan. Ello se debe a la tra-
dición de ser reconocidos como espacios con aparentes “verdades absolutas” que 
siempre se han materializado por medio de las exposiciones y las colecciones. Somos 
justamente nosotros, con una vocación más autocrítica quienes estamos volcando la 
mirada y llevando a cabo procesos que descentren el discurso de los modos tradi-
cionales y con ello se generen nuevas interpretaciones sobre los sucesos históricos.

4. JC: ¿Cuáles fueron los retos sociales que empujaron a ambos museos a realizar 
dichos cambios?
dcb: Los retos sociales son precisamente lo comentado anteriormente y es despren-
derse de la manera como la institución museal es leída tradicionalmente. Es desde 
allí que se han buscado estrategias de renovación y cambio, que no sean innovadoras 
de manera radical, pero que sí equilibren los avances en la investigación histórica, la 
valoración de los públicos y la forma de exhibir.

5. JC: ¿Por qué se hacen cambios en el guión del Museo de la Independencia y la 
Quinta de Bolívar?
dcb: De acuerdo a lo contestado anteriormente, además de una voluntad de valo-
ración de la experiencia y saber de los visitantes en la construcción de significados.
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6. JC: ¿Cuáles fueron los ejes centrales que dieron base a la producción de memoria e 
identidad en el renovado Museo de la Independencia?
dcb: Entender que la memoria y la identidad no son conceptos que “patrimonio” de 
la institucionalidad, como se cree que deben ser los museos de carácter nacional, 
como la Quinta de Bolívar y el Museo de la Independencia, sino por el contrario que 
ese “patrimonio” es de todos y cada uno de los visitantes como ciudadanos en ejer-
cicio. Por ello este museo abordó innovadoramente en su proceso de renovación las 
inquietudes e intereses de los públicos que se deben servir del museo, por medio de 
un proceso de consultas y dispositivos pedagógicos.

7. JC: ¿Cuáles son los ejes pensados para la celebración del bicentenario de la Batalla 
de Boyacá y la figura de Bolívar en 2019?
dcb: Los ejes de las conmemoraciones del bicentenario de la Batalla de Boyacá han 
estado planteados desde hace algunos años, en los que se han creado tres líneas de 
investigación basadas en el concepto de temporalidad aunada a la figura de Bolívar.
Bolívar sin tiempo: Indagar sobre la configuración del ser heróico desde la literatura, 
el arte, la mitología y la historia.
Bolívar y su tiempo: Analizar las circunstancias de contemporaneidad de la vida, he-
chos y legados de Simón Bolívar aplicados a la casa Museo.
Bolívar a través del tiempo: Indagar sobre la recepción, usos y efectos del pensa-
miento y los legados bolivarianos desde el momento de su muerte hasta el presente.

8. JC: ¿Qué piezas de la colección fueron tomadas para la renovación del discurso 
museal en la Casa del Florero? (Puede poner varios ejemplos).
dcb: Uno de los conjuntos de colección que fueron usados en la renovación del dis-
curso museal en el Museo de la Independencia, fueron piezas de vida cotidiana que 
se integraron a otra pieza de apoyo que el museo solía exhibir y era una reproduc-
ción facsimilar del testamento de José González Llorente. Al unir estos dos conjun-
tos se logró recrear de manera contemporánea un anhelo de gran parte del público 
como era la Tienda de Llorente, complementada con un dispositivo interactivo que 
presenta información sobre la procedencia, el valor de la época y el valor en corres-
pondencia de pesos actuales, así como sus características. Otra de las piezas de colec-
ción utilizadas en un nuevo contexto en la renovación fue precisamente el Florero de 
González Llorente, que se integró a una nueva sala dedicada a esa sola pieza, pero 
reinterpretada por múltiples voces, lo cual subraya el mensaje con el que el museo se 
ha querido identificar en el tiempo reciente.

9. JC: ¿Cuáles obras de los museos piensa que han sido revaloradas por los públicos a 
través de los nuevos discursos?
dcb: El ejemplo anterior es el más contundente.

10. JC: En el caso de ambos museos ¿cómo trabajan actualmente en la renovación 
de espacios y la inclusión de sus públicos? ¿Cuáles diferencias se pueden encontrar 
según la óptica de cada museo?
dcb: El museo basa su tarea en la identificación del pensamiento y pedagogía cons-
tructivista, la cual valora la experiencia y saber de cada uno de los visitantes, y ello se 
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articula con uno de los componentes del Plan Nacional de Cultura que es el compo-
nente de la participación.

11. JC: ¿Cuál definiría como rol de ambos museos en el proceso educativo actual de 
Colombia?
dcb: Precisamente el rol es el de activación de procesos participativos para el reco-
nocimiento y valoración de un ciudadano en potencia o en ejercicio, con un sustento 
pedagógico que está basado en los postulados del constructivismo.

12. JC: ¿De qué manera ingresan los museos en el pensum institucional de los 
colegios?
dcb: A partir de la definición de las competencias básicas en ciencias sociales, y en 
las de construcción de ciudadanía, pero además con la propia oferta de educación 
museal, en la cual no buscamos ser un complemento de la educación formal, sino 
por el contrario, ser reconocidos como espacios donde se aprende de manera libre 
y espontánea basados en la valoración de los estudiantes como sujetos activos de 
construcción de conocimiento y experiencia.
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